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    Bella


    El calor de la ciudad de Nueva York en pleno julio es infernal. Sí, estamos metidos dentro de un momento tórrido, y no ayuda tener que llevar un traje de chaqueta completo, con zapatos de tacón, algo a lo que no estoy acostumbrada.


    Me bajo del taxi y le pago la escandalosa cantidad que me pide. Ha sido un bonito día para que mi coche decida que no quiere arrancar y que me deje tirada en mi barrio, y a diez minutos de mi puesto de trabajo.


    Suspiro y miro el enorme edificio del Daily World, en el que voy a hacer las prácticas de periodismo. Mi amiga Cora se reiría de mí, al verme tan apurada.


    —Bella, con treinta y dos años y con la cantidad de libros que has escrito, vas y te empeñas en acabar la carrera de periodismo y no solo eso, ¿ser becaria?


    Sonrío porque quiero mucho a mi amiga, pero no entiende que para mí es importante. Camino hacia la puerta, he conseguido no llegar tarde. La chica de recepción con la que ya conecté cuando vine a hacer la entrevista, Molly, es encantadora y me dirige hacia el despacho del redactor jefe, en la planta doce.


    Cuando entro, la algarabía de una veintena de personas hablando me alegra. Mi trabajo como escritora es más bien solitario. Me quedo en el despacho de mi casa prácticamente todo el día, excepto cuando salgo a la naturaleza para reconectarme. Si no fuera por Cora, o por mi familia, apenas saldría de piso. Estoy algo confundida y no sé hacia dónde ir, hasta que un hombre joven, delgado y de rostro sonriente se acerca.


    —¿Bella Watson? ¿De verdad es Bella Watson? ¿Viene para una entrevista? Mi novia la adora.


    —Hola, no, sí. Soy Bella, pero vengo para hablar con el redactor jefe. ¿Puedes indicarme dónde está?


    —Sí, claro, su despacho está al fondo —dice amable. Me señala la puerta cerrada y se lo agradezco de corazón.


    Tengo buenas vibraciones. Llego a la puerta y llamo discretamente. Una voz ronca me dice que pase.


    El redactor jefe es un hombre de unos cincuenta, algo fornido y con el rostro crispado. Me mira, de arriba abajo y me indica un asiento.


    —La becaria, supongo.


    —Sí, buenos días, soy Bella Wat…


    —Ha llegado tarde en su primer día. ¿Y qué hace vestida así? Le recuerdo que es la becaria.


    —Bueno, yo…


    —Me da igual que haya sido best seller con sus novelitas, aquí ha venido a trabajar. Si hubiera sido por mí, no tendría cabida en este diario. No queremos estrellitas que vengan a que todos las alaben.


    —Señor…


    —Adams, Henry Adams


    —Señor Adams, no vengo de ninguna de esas maneras. Solo quiero trabajar y sí, agradezco que me hayan recomendado para este periódico y no se preocupe, haré lo que sea.


    —Lárguese y póngase a trabajar. Hable con George, él es su tutor.


    El redactor se pone a mirar sus papeles y me levanto, temblorosa. Me he callado porque es mi primer día, pero no debía ser tan maleducado. Salgo y cierro la puerta, aguantando las lágrimas de rabia. Un hombre, cerca de los sesenta, se acerca y me tiende la mano.


    —Soy George, ¿ha ido mal con la serpiente?


    Esbozo una leve sonrisa.


    —No le haga ni caso, señorita Watson, es desagradable, pero no es mala gente. Venga.


    —Por favor, George, soy Bella. Me gustaría que me tratasen como a una becaria más.


    —Pero no lo es. He leído sus libros y son buenos. Mi esposa me ha pedido que si no le es molestia, le firme todos los que tiene, aunque se los iré trayendo poco a poco, son más de una docena.


    —Muchas gracias, George, estaré encantada. Por favor, hablemos como compañeros.


    —Bueno, te aconsejo que mañana vengas más informal. Imagino que querías dar un buen aspecto, pero aquí todos vamos más… de calle.


    Echo un vistazo. Todos me miran con más o menos disimulo. Y, sí, van con vaqueros y camisetas, bastante informales. Pensé que al tratarse de un periódico de tirada nacional, habría otro ambiente, aunque me alegro, me gusta estar cómoda.


    —Primera lección aprendida, gracias por ayudarme.


    —Venga, vamos. El jefe me ha dado ya varias tareas para ti. No son muy… divertidas, pero imagino que esto serán los primeros días.


    —Por supuesto. ¿Dónde puedo dejar la chaqueta y el bolso?


    —En mi sitio, no tienes mesa todavía. Intentaré conseguirte algún lugar para ti.


    —De acuerdo.


    Dejo mis cosas en su mesa, excepto el móvil que llevo en la mano. George me acompaña a una habitación donde hay bastantes estanterías llenas de cajas y archivadores.


    —Lo primero es ordenar los archivadores de hace dos años hasta ahora. El jefe, aunque tenemos todo informatizado, se empeña en mantener el papel y todas las notas de los periodistas y desde entonces no hemos tenido tiempo de organizarlo. Supongo que te llevará unos cuantos días, Bella. Lo siento.


    —No, está bien. Me pongo a ello.


    —A mitad de mañana, sobre las diez, tomamos un café todos juntos en la cafetería que hay en los bajos del edificio. Te espero allí, así te presentaré a los compañeros.


    —Muchas gracias, George, me lo estás poniendo muy fácil. No quisiera que hicieras nada especial…


    —Ya me conocerás, muchacha, suelo hacerlo con todos los becarios. Venga, a trabajar. Ordénalos por fechas y te diré que si quieres leer algo, para aprender, adelante. Hay buenos artículos y trabajos hecho por los compañeros.


    George se va y me giro con ilusión hacia el archivo. No me importa, haré lo que sea necesario para aprender y sí, es buena idea que pueda leer los artículos. Tengo de ese tipo de memoria fotográfica que me ha sido muy útil para la ambientación de mis novelas.


    Me acerco a las estanterías de hace dos años y empiezo a bajar un par de cajas. Detrás parece haber una mesa, así que podré estar sentada. Me alegro, porque los tacones me están matando.


    Cojo las dos cajas y casi sin ver, voy hacia la mesa. En cuanto veo la esquina, voy a dejarlas, cuando alguien protesta y del susto, se me caen al suelo.


    —¿Qué demonios haces? —dice una voz ronca. Ni lo miro. Me agacho para recoger las cajas. He tenido suerte y solo ha caído el contenido de una. Resoplando y sonrojada, meto todo en la caja y me levanto.


    Un tipo con el cabello cubriéndole la cara y enormes gafas de pasta, me mira malhumorado, debajo de una enorme camiseta que le queda grande.


    —Perdona, es mi primer día. Estaba… el archivo.


    —Antes de dejar algo sobre la mesa, hay que mirar. Casi tiras mi ordenador.


    Lo miro y compruebo que tiene un portátil y varios papeles sobre la mesa.


    —Soy Bella y becaria.


    —¿Becaria? ¿Con tu edad?


    —Es lo que hay —contesto fastidiada. ¿Quién se cree que es?


    —Me voy porque veo que ya no voy a poder estar tranquilo.


    Recoge su portátil, los archivos y los mete en una caja, que va a dejar a la estantería. Me mira con el rostro ceñudo y se va. Es mucho más alto de lo que pensaba al verlo sentado y está fuerte, sus espaldas son tan anchas como su estupidez.


    —Yo, a lo mío —suspiro.


    Se me pasa el rato volando, mirando antiguos artículos de investigación. Me he puesto la alarma un poco antes de las diez, porque es fascinante. Los mejores textos son de George, sin duda, aunque también hay una tal Samantha que parece ser muy metódica y atinada en sus conclusiones. Me gusta su humor irónico y las cosas claras que dice. ¡Qué ganas de conocerla!


    La alarma me da un susto de muerte y recojo las cosas, he conseguido ordenar casi dos cajas y me siento satisfecha. Salgo del archivo y el hombre que me recibió al principio me hace un gesto con la mano.


    —No me he presentado antes, soy Charles, o Carlos, como me llama mi madre —dice guiñándome un ojo—, ¿vienes a tomar un café?


    —Sí, gracias.


    He cogido mi bolso de la mesa de George, pero no la chaqueta. Hace muchísimo calor y estoy sudando. No solo son los nervios del primer día, el almacén no tiene aire acondicionado.


    Bajamos en el ascensor y Carlos me está contando un poco sobre el periódico, sobre la redacción. Él lleva nueve meses y se encarga de la sección de espectáculos. George sigue con economía y negocios desde hace treinta años.


    —He visto que hay una periodista llamada Samantha Etkins, me encantaría conocerla.


    —Ah, no es posible. Ella murió. Fue asesinada hace tres meses. Dicen que fue un atraco.


    —Oh, lo siento mucho.


    —Era una mujer increíble, con mucho talento.


    El ascensor suena y llegamos a la planta baja. Molly le pide a su compañera que la sustituya y viene hacia mí, sonriendo.


    —No podía creer que fueras la escritora. Tengo varios de tus libros. ¿Podrás firmármelos?


    —Claro, cuando quieras.


    La noticia se ha debido extender como la pólvora. No me molesta, pero quizá me siento un poco cohibida.


    —Vamos a tomar algo. Verás —dice Carlos—, los redactores seniors se ponen todos juntos, aunque dicen que no hay diferencias, pero los demás solemos sentarnos juntos, ya sabes, clase top y los parias.


    —No digas eso, Carlos —contesta Molly riéndose—, además, ¿dónde te lo ibas a pasar mejor que con los de la clase baja?


    —Igual Bella quiere sentarse con ellos.


    Me mira y niego firmemente con la cabeza, lo que les hace esbozar una sonrisa. Nos unimos a un grupo de unas seis personas. Me las presentan y saludo a todos. Pedimos café y bollos.


    —Es una tradición que la nueva pague la primera ronda —dice Carlos y yo asiento, sonriendo.


    Voy hacia la barra para pagar las consumiciones y me encuentro una espalda que me es conocida. El tipo maleducado. Es mi momento de tener una pequeña venganza.


    —¿Y tú, no te sientas con los demás? ¿O es que no te aguantan?


    Me mira, sorprendido, y compruebo que tiene los ojos ámbar, con un ligero toque verdoso. Esboza media sonrisa y se vuelve hacia mí.


    —Soy yo quien no aguanto a nadie —dice mirándome de arriba abajo.


    —Me das pena, hombre, porque encima de estar solo, tienes que aguantarte a ti mismo, lo que realmente debe de ser terrible.


    Se queda callado, sin réplica, pago la consumición y lo dejo en la barra. Me siento con mis compañeros y Molly se acerca.


    —¿Te ha hablado el ogro?


    —Es un maleducado, ¿quién es?


    —El informático. Está en la planta menos uno. Lleva el mantenimiento de los servidores desde hace dos meses.


    —La verdad es que es muy antipático. Bueno, cuéntame…


    La charla se alarga hasta que Carlos mira el reloj y nos avisa. Ha sido un rato muy agradable y todos me han acogido con mucho cariño. Cuando nos vamos, veo al tipo que me mira de reojo y le sonrío, de forma angelical. Puedo ser capaz de ser amable y, en el fondo, me ha dado pena. Igual he sido muy dura. Él me mira, sorprendido y luego se gira hacia su café y su móvil.


    Me meto en el almacén y al cabo del rato, salgo para ir al baño. Logro encontrarlo y me meto en una de las cabinas. Justo cuando estoy a punto de empezar, entra alguien hablando por teléfono. Es una mujer que susurra apurada.


    —No, no lo haré. ¿Después de lo que le pasó a Samantha? Tengo miedo.


    Vuelve a salir y me asomo por la puerta. ¿Qué ha sido eso?


    Después de usar el baño salgo, mirando hacia todos los lados. ¿Quién ha sido? Hay varias mujeres en la redacción, pero parecen estar trabajando de forma normal. Vuelvo al almacén preocupada y sé que voy a mirar con mucho detenimiento las notas de Samantha. ¿Qué le ocurrió de verdad?
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    Jackson


    —¿Qué hace esa tal Bella Watson en el periódico? No me interesa que ande mirando los archivos. ¿Por qué nadie me ha dicho nada?


    —Al parecer ha sido algo de último momento, Jackson —dice mi jefe al teléfono. Cuelgo enfadado.


    Dejo el portátil en mi mesa. Me había escapado para ver algunos de los archivos in situ. Total, allí no entra nadie. O no lo hacía. Y veo que una preciosa mujer, vestida como una ejecutiva, se acerca con dos enormes cajas. No sé si me he asustado yo más que ella. La he reconocido, pero no he dicho nada.


    Luego reviso su ficha y encima es…, ¿una becaria? Miro su currículo. Ya veo, acaba su carrera y algún pez gordo la ha metido en uno de los mejores periódicos de la ciudad, justo en el que estoy haciendo mi investigación.


    Cierro el portátil porque mi estómago está rugiendo. Me fastidia coincidir con el resto de los empleados que bajan a esta hora, pero como siempre, me quedo en la barra. Nunca nadie me ha invitado a unirme y tampoco quiero.


    La veo llegar, sonriente y espléndida. Lleva su cabello rubio recogido en una sencilla coleta y poco maquillaje, con una falda y una blusa elegantes, que se amoldan a su cuerpo. Me giro, no quiero ni escuchar su risa.


    Una oleada de su perfume me asalta cuando se pone a mi lado. Creo que no se ha dado cuenta de que soy yo. Me vuelvo y entonces me ve. Su rostro parece algo disgustado.


    —¿Y tú, no te sientas con los demás? ¿O es que no te aguantan?


    La miro, sorprendido y puedo apreciar su delicada piel y esos ojos azul oscuro, con su rostro molesto. Sus labios, algo carnosos, medio sonríen.


    —Soy yo quien no aguanto a nadie. —No puedo evitar mirar su cuerpo, maldita sea.


    —Me das pena, hombre, porque encima de estar solo, tienes que aguantarte a ti mismo, lo que realmente debe de ser terrible.


    ¿Cómo de una boca tan dulce, hecha para ser besada, puede salir algo tan...?


    Me giro porque no quiero contestarle y tampoco seguir mirándola. Pero cuando se va, no puedo evitar echarle un ojo y entonces, me sonríe dulcemente.


    Me vuelvo tan rápido que casi se me cae el teléfono. Mierda. No me voy a acercar de ninguna forma a esa mujer.


    Me entra un mensaje y voy a pagar el café, pero la camarera me indica que la rubia lo ha pagado.


    Salgo, confundido, para hablar con Brandon. En la calle hace un sol de justicia y me quedo en el porche de un local, a la sombra. Desde allí puedo ver a mi compañero, metido en el coche oscuro. Apenas distingo la silueta, pero por su corpulencia, es él.


    —Jack, ¿novedades?


    —No, fui interrumpido. Volveré a revisar las notas más tarde. ¿Has preparado las escuchas?


    —Todavía no he conseguido preparar el material.


    —Joder, Brandon, el jefe se va a cabrear.


    —¿Y yo qué quieres que haga si lo trajeron mal?


    —Avísame cuando las tengas, para colarme en los despachos.


    —Que sí, hombre. Ya sale el presidente del periódico. Voy a seguirlo. Hablamos luego.


    Miro desde mi posición y veo al elegante Robert Banks, presidente del periódico y nuestro principal sospechoso. Es muy amigo del alcalde y tiene contactos con gente del ministerio de defensa. Si alguien puede conseguir datos y venderlos, es posible que sea él. Los chicos del comando y yo hemos apostado al respecto. Yo diría que sí, aunque mi jefe dice que esperemos a tener pruebas. Por eso quiero esas dichosas escuchas.


    Me meto en el edificio, sin saludar y voy directo a las escaleras. Desde que estoy trabajando en el periódico, casi no tengo tiempo de ir al gimnasio. Además, esta peluca larga me molesta y también las gafas, pero son parte de mi tapadera, así como el maquillaje que me tengo que dar todos los días en los brazos, para ocultar mis tatuajes.


    El jefe se cabreó cuando me los hice, y ahora entiendo por qué. Pero me da igual. Son parte de mi vida y de mi historia personal de adolescente.


    Dos jóvenes me miran y desvían la vista. Son mis compañeros y, aunque sé hasta cómo se llama su abuela, ellos no saben nada de mí.


    Me meto en el servidor. Toca hackear algunos de las carpetas privadas de la planta once. Llevo ya seis pisos, cuarenta y cinco periodistas revisados y lo único que he encontrado, como mucho, es porno, pero nada del otro mundo.


    Abro Internet y busco a la mujer. Sabía que era conocida, pero no que tenía algún premio literario que otro. Escribe thrillers y fantasía romántica y parece tener cierto éxito. ¿Qué hace aquí?


    Miro sus fotos, con largas colas de admiradores, también con algún que otro hater, y con algunos actores famosos. Se rumorea que van a adaptar una de sus series a una plataforma de vídeo. En todas las imágenes aparece sonriendo, excepto en una, que tiene el rostro descompuesto, triste. La abro, por curiosidad y está rodeada de fans. Ella mira hacia la derecha, pero no logro ver qué. Me la guardo en mi carpeta, sin saber la razón.


    Empiezo a mirar los archivos de un tal John y encuentro una carpeta con contraseña, que me cuesta un minuto abrir. Hay varias subcarpetas con números. Creo que es el encargado de cine y cultura. El primer vídeo es erótico, cómo no. Pero no me gusta. Parece él mismo teniendo sexo duro con una mujer, que parece joven.


    Tengo que averiguar si está cometiendo un delito, así que voy a guardarme los archivos, cuando alguien me toca en el hombro y me sobresalto. Cierro todo y me giro. Es ella.


    —No sabía que te dedicaras a ver porno en el trabajo. Aunque supongo que muchos hombres lo harán.


    —¿Qué te importa? ¿Qué quieres?


    —Me manda George porque el ordenador del señor Adams está fallando. No coges el teléfono.


    Miro mi móvil y veo dos llamadas perdidas. Me levanto, quedo cerca de ella y va a dar un paso atrás, pero se encuentra un archivador. Es alta, y me mantiene la mirada.


    —Vamos.


    Me giro y cojo la bolsa de herramientas por si tengo que desmontar el ordenador. Desde crío me gustó jugar a ver lo que había dentro de las máquinas. Eso me llevó a recibir alguna paliza de mi padrastro, pero seguí con ello. Luego empecé a hackear y estuve en varias pandillas hasta que me pillaron, pero en lugar de enviarme a la cárcel, la policía se quedó conmigo. Solo tenía dieciocho y mucha tontería en la cabeza. Me formé en algo que adoraba, los ordenadores, la programación y ahora la IA. También me obligaron a ponerme en forma, algo que con el tiempo, agradecí. Mi jefe confió en mí cuando formaron el grupo Omega, especializado en delitos que la policía u otros departamentos no podían cubrir. Y ya llevamos más de diez años actuando por nuestra cuenta.


    Camino hacia el ascensor sin esperarla. Ella parece algo incómoda con los tacones. ¿A quién se le ocurre siendo becaria? Debe de ser de esas niñatas que se creen las mejores, por mucho que tenga un rostro dulce.


    Entra tras de mí, casi tropezándose y reacciono para ayudarla, pero ella logra mantener el equilibrio y se pone lo más lejos posible de mí.


    Sin una palabra más, subimos al piso doce y en varias zancadas voy al despacho del director de la planta. Es un tipo seco y me mira con desagrado.


    —Tú, a ver qué le pasa. Se ha quedado colgado varias veces hoy.


    —¿Ha guardado la información, señor Adams?


    —Por supuesto, en la carpeta del servidor. Vuelvo en quince minutos, encuentra la solución.


    Se va, dejándome con el ordenador. Meto mi unidad flash en el puerto usb y hace una corrección de los parámetros de inicio, además de colocar un pequeño archivo que me permitirá entrar cuando me dé la gana en su ordenador. Si esta gente supiera lo fácil que es hackear y acceder a los datos, seguirían escribiendo con bolígrafo.


    Creo que ya le irá bien, con las correcciones adecuadas. Saco mi dispositivo y miro a través del cristal del despacho. Ella está sentada con George, y parece muy interesada, escuchándole. Sonríe y mueve la cabeza de forma graciosa cuando el hombre se echa las manos a la cabeza. Ambos ríen a carcajadas.


    —¿Has terminado? —dice el jefe entrando a su despacho con mala cara.


    —Sí, ya está arreglado. No creo que le vuelva a fallar.


    —Bien.


    Me marcho, echando un vistazo alrededor. Ella se gira, me mira un momento y luego baja la cabeza. ¿Se ha sonrojado?


    Entro en el ascensor, pensativo. No iba a saltarme la planta once, pero creo que en esta hay algo más interesante, y no, no lo digo por ella, me digo, con pleno convencimiento de que es mentira.
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    Bella


    George es encantador y me cuenta anécdotas muy graciosas. Me ha sacado del archivo para que no me agobie. Veo al «ogro» salir del despacho y mirarme con una intensidad que me hace pensar en su cuerpo. Es que será antipático y llevará una melena horrible, pero sus espaldas son anchas y se ve en forma. Sus andares son ágiles y no me encaja.


    Me sonrojo al verme pillada y bajo la cabeza. Es extraño. Quizá sea algo que yo misma me he imaginado, pero creo que los informáticos eran menos… ¿deportistas? Deben de ser prejuicios tontos de películas o libros en los que los retratan como tipos con gafas y en baja forma. Suspiro y me voy a mi pequeño retiro donde paso el resto de mi trabajo.


    Acabo la jornada con una sensación de alegría. He adelantado bastante y quizá con el tiempo, me pongan a otras tareas. Sé que una becaria no va a redactar de primeras algún artículo, ni va a salir su firma por ninguna parte y no esperaba ningún trato especial. Me apetece hacer algo especial. Además, tengo curiosidad por la muerte de Samantha. Alguien tenía miedo y quiero saber quién es.


    Me descalzo, ya en casa y después de darle de comer y unos mimos a mi gatita Ónix, tomo un sándwich y con ropa cómoda, me dirijo al parque a pasear. He quedado con Cora dentro de una hora, pero me apetece disfrutar de la tarde, algo menos calurosa que la mañana.


    El parque está lleno de gente para ser jueves. Familias completas y personas con perritos que pasean por los senderos. Me encanta ir por ahí y suelo meterme entre los árboles y abrazarlos, sentir su energía. Aunque eso suelo hacerlo a escondidas. No me apetece que una persona pudiera hacerme una foto. No es nada de lo que avergonzarme, pero no quiero dar motivos. No soy tan famosa y la gente no suele reconocerme por la calle, pero por si acaso.


    Salgo por un lateral del sendero, y alcanzo una zona boscosa, muy agradable. No hay nadie a la vista, así que aprovecho para abrazar uno de los troncos más gruesos que hay en el parque. Supongo que ese árbol tendrá más de cien años. Mi amiga Cora, que también ama todos estos temas, me ha dicho que respire tranquila, que sienta la energía. En momentos de estrés, cuando me he atascado con alguna novela, o cuando me han agobiado, siempre he acudido aquí.


    Mientras apoyo el rostro con cuidado, respiro. Un pequeño ruido se escucha detrás y alguien aplasta mi cara contra el tronco, lastimándome. Con la otra mano, me sujeta el hombro y lo oigo respirar. Sé que es un hombre, por la fuerza y porque veo de refilón su cuerpo robusto.


    —Vaya, ¿te gusta abrazar los árboles? Eso es porque no has probado un macho de verdad.


    Intento removerme pero no puedo, tiene mucha fuerza. Acerca su rostro y lame mi cara, siento su olor a alcohol.


    —No te muevas, llevo una pistola.


    Estoy temblando de miedo y él baja la mano que sujetaba mi cabeza por la espalda y me coge uno de mis pechos y lo estruja hasta hacerme daño. Luego se frota su excitación en mi pantalón. Estoy horrorizada y a la vez, no sé qué hacer.


    —Te veré pronto, bonita —dice soltándome con un empujón que me hace caer al suelo. Cuando logro levantar la cabeza, no hay nadie.


    Estoy temblando cuando llamo a la policía, que llega en menos de quince minutos. También mi amiga Cora, que no estaba lejos.


    Lloro asustada, muerta de miedo.


    —Necesitamos que venga a la comisaría, señorita, tal vez puedan obtener muestras de adn de su rostro —dice la amable policía.


    Cora me acompaña. Tengo rasguños en el rostro y en las manos. Toman las muestras y me comentan la posibilidad de ser atendida por una psicóloga. Asiento, asustada.


    —Señorita Watson, ¿cree que ha sido algo fortuito o puede haber sido por ser famosa? —pregunta la amable policía. Me encojo de hombros.


    —No parecía… no sé, creo que no me conocía, pero no estoy segura.


    Después de varias preguntas más, firmo la denuncia y salgo de la comisaría del centro, abrazada por mi amiga.


    —Vamos a tu casa —dice Cora.


    No puedo ni hablar, me siento devastada y, a la vez, una furia me invade.


    Tomamos un taxi y lo primero que hago es ducharme. Me han curado las heridas, pero me arranco las vendas. Necesito quitarme todo este horrible momento de encima. El agua caliente casi me quema y dejo que todo salga. Unos suaves toques en la puerta me hacen reaccionar.


    —Ya salgo.


    Me envuelvo en el albornoz y con una toalla en la cabeza, salgo a mi pequeño salón. Mi gatita Ónix se pone en mi regazo y Cora trae un chocolate caliente.


    —Ya sé que estamos en verano, pero esto hace milagros.


    —Gracias.


    —Supongo que no tendrás muchas ganas de hablar, así que te hablo yo. ¿Sabes que mi jefa se ha divorciado? Yo pensé desde siempre que tenía un amante y debe de ser un pez gordo.


    Cora sigue hablando. Ella trabaja en un despacho de abogados muy cerca del periódico, por eso, en parte, habíamos quedado. Se mueve en ese ambiente y conoce a mucha gente. Sigue hablándome de su jefa y de que es posible que su amante sea un chico joven. Consigue hacerme reír un poco; ella siempre lo hace. Ya estoy más calmada, gracias a su conversación.


    —¿Qué tal la gente? ¿Ha sido amable contigo?


    —Sí, menos el jefe y un informático bastante antipático, los demás han sido encantadores. Estoy archivando y ordenando, pero no me importa. Por cierto, creo que pasó algo con una periodista que murió hace tres meses. ¿Te suena?


    —Sí, creo que sí. Samantha no sé qué. Te estás llevando por tu imaginación desbocada. Esto no es uno de tus libros.


    —Lo sé, pero hay algo raro, Cora.


    —¿Te lo dice tu instinto?


    —No te burles. Ya sé que tengo inventiva y que veo novelas en cada cosa que ocurre… no sé. Supongo que será eso.


    Ella me abraza y nos quedamos echadas en el sofá, viendo la película de Avatar, que nos encanta. No sabría decir cuántas veces la hemos visto. Lo agradezco tanto…


    Ya estoy seca, así que me visto y preparo una ensalada para las dos.


    —¿Quieres que me quede a dormir? —me pregunta cuando acabamos de cenar.


    —No, tranquila. Estoy bien. Solo quiero olvidarme de todo.


    —Mañana no deberías ir a trabajar…


    —Sí, claro, mi segundo día y voy a faltar. De eso nada. Estaré bien, Cora, te lo prometo. Ha sido un susto muy desagradable, pero eso no va a cortar mi vida.


    —Esa es mi chica. Llámame a cualquier hora si me necesitas. Estaré aquí en un plis plas.


    —Gracias, te quiero mucho.


    Me da uno de esos abrazos que me dan la vida y se va de casa. Cora y yo somos amigas desde el colegio y, aunque ella era la inteligente y la más guapa de las dos, jamás tuve envidia. Somos como hermanas y nos queremos a muerte.


    No me ha apetecido alisarme el pelo, así que mi cabello ondulado formará un nido esta noche y a saber cómo me levanto mañana. Me da igual. Ónix se acurruca en la cama conmigo y me pongo música relajante en el móvil. Quiero mantener la mente ocupada y no pensar en lo desagradable que ha sido. Es como aquella vez que alguien, cuando estaba rodeada de fans, puso la mano en mi espalda y la bajó hasta tocarme, y metió una de sus manos en el bolsillo del pantalón. Fue muy asqueroso y más cuando leí el papel con las obscenas palabras. Siento un escalofrío y mi gatita se acurruca todavía más.


    Espero que el día mejore mañana.
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    Jackson


    Estoy agotado y de mal humor. He pasado el vídeo pornográfico al departamento de delitos sexuales de la policía y lo van a investigar. Luego voy con el grupo, con Brandon y Ronaldo, otro de mis compañeros que está en la ciudad. Pasaremos toda la noche vigilando la casa del presidente del periódico y poniéndonos al día. Les he compartido todo el expediente para ver si a alguien se le ocurre algo.


    Brandon pasa los papeles con mirada triste; su novia lo ha dejado. El problema que tenemos es que este trabajo no lo aguanta cualquiera.


    —Lo mejor es cada día una nueva —dice Ronaldo con su suave acento brasileño. Él no tiene preocupaciones de ese tipo. No es tan alto como nosotros, pero hay que reconocer que el cabrón es muy atractivo y se las lleva a todas de calle.


    Brandon suspira y no dice nada. Estaba bastante colgado de ella.


    —¿Alguna novedad en los archivos?


    —Lo de siempre, porno y tonterías.


    —Y esa becaria, ¿qué tal? —pregunta Ronaldo—. Está buena. La he visto en los informes. Está para …


    —Vale —corto en seco. Me da igual que se tire a cualquiera, pero, pero no a ella—. Joder, Ronnie, es un elemento del caso, ya sabes lo que dice el jefe.


    —Sí, donde trabajes, no mojes.


    Nos reímos y Brandon nos manda callar. La llamada que esperábamos que recibiera y por la que estamos perdiendo la noche, ha entrado.


    —¿Alo? Señor White, aquí Banks


    —¿Tiene el dinero preparado?


    —Por supuesto. La mitad ahora y la otra mitad cuando acabe.


    —Mi precio ha subido. No incluía sangre.


    —¡Maldita sea! ¡Pensaba que era un profesional!


    —O lo toma o lo deja. Son quinientos mil más.


    —Está bien. Haré el depósito esta misma noche. ¿Cuándo será?


    —A partir de su ingreso, cualquier día.


    —Necesito saber qué día, para prepararme.


    —No necesita preparación. Será un accidente. Sabe que soy experto en ello.


    —Está bien.


    El hombre cuelga y maldice en voz alta, insultando al tipo.


    —Esto parece más un encargo que un delito de alguien que pasa información —digo pensativo—. ¿Nos habremos equivocado?


    —Intentemos localizar al tal White y los fondos que ha enviado. Si es delito de sangre, es obvio que ha encargado un asesinato —comenta Brandon.


    Me pongo con el ordenador, hackeo su móvil y sigo el dinero, que pasa por varios lugares hasta que desaparece sin que pueda seguir la pista. Intento localizar al tipo del móvil y me pasa lo mismo.


    —Vamos a la oficina, a ver si desde ahí tengo más suerte.


    Arrancamos la furgoneta y accedemos a nuestro edificio, cerca del centro desde donde nos movemos. Tiene cuatro pisos, con oficinas y un piso franco, por si nos tenemos que quedar allí o llevar a alguien. El sótano sería el paraíso de cualquier hacker. Nuestros servidores son similares a los de cualquier agencia y tenemos nuestro propio generador. El segundo sótano incluye dos secciones, una para un par de coches, tres motos y una furgoneta. En un enorme armario lateral hay todo un arsenal disponible. Somos un grupo de inteligencia, pero fuertemente armado.


    Me meto en la sala de ordenadores, mientras mis compañeros van al piso dos, en el que hay una sala común donde solemos descansar, un gimnasio y la cocina.


    —Te preparo algo y te lo bajo —dice Brandon. Lo cierto es que me llevo de maravilla con él, como si fuera mi hermano.


    Me siento delante de la pantalla y paso todos los datos del móvil del jefe. Tiene varias carpetas fuertemente protegidas. O es un hacha con los datos, o tiene a alguien que se lo hace. Por supuesto, nada con lo que yo no pueda.


    Hay una carpeta con fotografías íntimas con la periodista Samantha Etkins. Parecían ser amantes. ¿Tal vez la mandó asesinar por algo más personal y no por sus investigaciones? El tipo está casado con la hija de un senador y seguramente no le interesará ningún escándalo.


    Copio las fotos y las guardo en nuestro servidor. Brandon baja con un café largo y un sándwich de esos sanos de los suyos.


    —No pongas mala cara, hombre, que te tienes que alimentar bien.


    —Si están buenos, pero les falta la vida.


    Mi amigo se echa a reír y le doy un buen bocado. Todo ensalada y verde, sin apenas salsa o grasa. Así es él.


    —¿Algo nuevo? —dice mirando mi pantalla.


    —Banks estuvo liado con la periodista que murió en un atraco. Creo que voy a tirar por ese lado.


    —El jefe ha dicho que nuestra prioridad es el robo de datos, no temas personales —me amonesta mientras se sienta y pone los pies en la mesa.


    —Lo sé, pero también dice que sigamos nuestros instintos. Y me dice que aquí hay algo. Después de lo que hemos escuchado esta noche, ¿no estará planeando cargarse a su mujer?


    —Sí, no me gustaría que hubiera otro asesinato, desde luego. Me voy a dormir arriba, no tengo ganas de irme a casa. Son las cinco de la mañana, deberías descansar.


    —A las seis me tendría que levantar, no me vale la pena. Descansa tú que puedes.


    —Vale, tío. Cómete el sándwich.


    —Sí, papá.


    Sonrío cuando me hace una peineta y se larga al piso de arriba. Tenemos varias habitaciones en los pisos tres y cuatro asignadas, porque esto suele pasar a menudo. Acabo con mi cena o desayuno temprano y es verdad que me siento mejor. Ya no me acordaba de mi última comida.


    Sigo un rato intentando localizar al sicario y me pongo cada vez de peor humor. ¿Cómo es que se me resiste?


    Al final, lo dejo y subo a ducharme a mi habitación. Allí también tengo ropa de recambio. Me pongo la puta peluca y las gafas de pasta y vuelvo a ser el informático. Las camisetas más anchas están sucias y tengo que ponerme una de mi talla. Acabo recogiendo el pelo en una coleta porque me da mucho calor. Espero pasar desapercibido. De todas maneras, nadie se fija en mí.


    En la cocina me encuentro a nuestra compañera Hope, el nuevo fichaje del grupo. Antigua marine, es puro músculo y mal genio.


    —¿Qué hay? —digo al entrar sin dirigirme a nadie. Son las siete menos cuarto y nadie parece estar de buen humor.


    Me sirvo un café solo y cargado y miro la estantería de los bollos.


    —Joder, ¿quién se los ha terminado? Podíais avisar.


    —Come sano —dice Brandon entrando por la puerta. Su aspecto es demasiado bueno para haber dormido dos horas.


    —Estás horrible —me dice Ronaldo terminándose el bollo.


    —Cabrones —contesto enfadado.


    Brandon se pone a la cocina y enseguida nos hace unos huevos revueltos con beicon que deja sobre la mesa. Todos nos lanzamos por ellos y mi estómago agradece algo caliente que moje el café.


    —Equipo —dice el jefe entrando y nosotros lo saludamos con respeto. Tiene tantas medallas en su cajón que avergonzaría al mismísimo presidente. Su rostro, como siempre es serio. Se sirve un café y sigue sin decir nada hasta que me mira. Imagino que habrá leído el informe que le envié antes de irme a duchar.


    —Jackson, ¿cómo es que no localizas al sicario?


    —Jefe, es un puto hacker.


    —¿Mejor que tú? —interrumpe Hope con media sonrisa. Debería llamarse Borde, en lugar de Hope.


    —Aunque no lo creas, hay gente que es mejor que yo, uno o dos en el mundo —le contesto con chulería.


    —Espero resultados hoy. ¿Por la oficina?


    —Seguiré revisando los archivos. Puede que en las notas de la periodista haya algo.


    —Bien.


    El jefe coge su café y sale de la sala. Me estiro y llevo las cosas al fregadero, pero antes de marcharme, Brandon levanta una ceja y refunfuñando, limpio mi plato y mi taza.


    Salgo hacia el periódico, andando esta vez. Las calles están muy animadas, todo el mundo corre hacia sus trabajos con un café en la mano. Me paro en un puesto callejero y la veo. La señorita Watson está pidiendo un café. Me acerco a ella y la saludo.


    Ella se sobresalta y se le cae el café.


    —Perdona, no quería asustarte… —miro su rostro arañado y tembloroso—. ¿Qué te ha pasado?


    —Nada —contesta ya recompuesta—. Llego tarde.


    Se marcha deprisa. Hoy no lleva tacones ni traje sino deportivas y vaqueros. ¿Qué le ocurre? Parece muy disgustada.


    Tomo mi café solo doble y sigo hacia el edificio, me voy a mi puesto de trabajo y empiezo las rutinas de todos los días: revisar servidores, enlaces caídos, tráfico de la página, ataques de cualquier tipo, algo que me lleva menos de una hora. Después, tocará revisar el archivo de los últimos artículos de la periodista y tal vez echar un vistazo a los integrantes de la plantilla de la doce.


    Me subo a los archivos y sí, confieso que me apetece verla, pero sobre todo, saber qué le pasa.


    No saludo, me meto directamente y cojo dos cajas de Samantha. Ella entra, sin verme y toma un par de cajas. De repente, se deja caer en el suelo y se echa a llorar. Me descompongo y no sé qué hacer. Si me acerco a ella, tal vez la avergüence, pero tampoco puedo salir de allí.


    Me acerco despacio y vuelve a sobresaltarse. Se limpia la cara y la esconde detrás de sus manos.


    Con mucha delicadeza, le quito las manos de la cara y muevo su barbilla hasta que me mira a los ojos. Acaricio su rostro herido y la examino para ver los daños.


    —¿Quién te ha pegado?


    —Fue… fue una agresión, ayer.


    —Deberías haberte quedado en casa.


    —Es mi segundo día —hipa, pero está más enfadada que triste.


    —¿Quién fue?


    —No lo sé, fui a pasear al parque y… no lo vi.


    Me siento a su lado y le tomo las manos. También están arañadas.


    —Lo siento, Bella. Hay gente muy indeseable por ahí.


    Respira durante un rato, sin soltarme las manos. Yo acaricio el dorso de su piel y me maravillo de su suavidad. Ella está más calmada y se me queda mirando.


    —Te queda mejor la coleta y la camiseta que llevas hoy. Ayer parecía que te estuvieras escondiendo.


    —Bah, no me importa mi aspecto —. Maldigo que sea tan observadora o que yo me haya descuidado.


    —Y sin embargo, pareces un tío de gimnasio, no de los que andan todo el día detrás de una pantalla.


    —Bueno, lo fui. Mala adolescencia. —Me encojo de hombros, no es mentira del todo.


    —¿Cómo te llamas?


    —Jackson —digo sonriendo. En dos meses y pico, es la primera persona que me lo pregunta.


    —No eres tan borde como pareces.


    —¿Gracias? —digo sonriendo y ella parpadea. Abre su boca y tengo que contenerme para no atraparla.


    —Estoy mejor —dice apartándose. Se levanta y coge la caja—. ¿También tienes que revisar archivos?


    —Sí, tengo que digitalizar algunas cosas, pero hay un lío tremendo.


    —Si quieres que te ayude a buscar… yo de momento soy la encargada de ordenar el archivo —sonríe más animada.


    —Ya te diré. Gracias.


    Me retiro porque seguiría hablando con ella y no quiero, no debo distraerme con una mujer preciosa y sensible. Eso sí, voy a revisar las denuncias de ayer y las cámaras de la calle donde fuera, porque creo que si encuentro al tipo que le hizo eso, se va a enterar.


    Ella se va hacia un lado, donde está revisando las cajas y puedo mirarla a placer, hasta que siento un leve picor en cierta parte y me hundo en mis papeles, intentando no volver a distraerme, aunque no sé si lo conseguiré.
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    Bella


    Termino de ordenar varias cajas y aunque el tío me pareció antipático, hace un momento ha sido… ha sido amable.


    Carlos se asoma al archivo y me dice que bajamos a tomar café. Lo miró y él niega con la cabeza. Salgo convencida de que debería invitarle, pero no soy de forzar las cosas.


    —¿Qué tal el día? Me ha dicho George que ayer intentaron atracarte. Deberías haberte quedado en casa. Esas cosas dan miedo —dice Carlos mientras me cede el paso para salir a la calle. Me encojo de hombros y me pongo las gafas de sol. Espero que para cuando estemos en la cafetería pueda ya disimular las lágrimas.


    —Hoy tengo que ir a entrevistar a un director de cine muy famoso, ¿sabes? —dice y creo que me está animando—, estaba pensando, lo mismo podrías venir. ¿Qué tal si se lo digo a George y me acompañas? Así te distraes.


    —¿Quién es?


    —Zachary Wells, ¿lo conoces?


    —Creo que de vista. Pero sus películas son muy buenas. Las he visto todas.


    —Serías perfecta para ayudarme porque yo solo conozco un par, así que ahora se lo comento a tu tutor, si te apetece, claro.


    —Me gustaría, muchas gracias —sonrío y él se queda parado, luego sacude la cabeza y me abre la puerta. No se puede ser más amable.


    Tomamos un café y me voy sintiendo más tranquila. Cuando salimos, Molly me toma del brazo y nos atrasamos un poco.


    —¿Estás bien? Yo… bueno, también he sufrido algún ataque. Es horrible.


    —Sí, pero todo pasará. Tú pareces haberlo superado.


    Se encoge de hombros y me abraza. Creo que no. Tal vez lo suyo fue peor.


    —Las chicas tenemos que defendernos.


    —Sí. Por cierto, me gustaría que me hablases de Samantha.


    Da un respingo y se vuelve. Me ha parecido ver su rostro agitado, pero es posible que Cora tenga razón y esté fantaseando.


    —Era una mujer encantadora, muy inteligente. Tenía cuarenta y dos años y un aspecto seguro, elegante. Atractiva sin ser una modelo, ¿sabes? Yo creo que era el carisma lo que hacía que fuera un imán para todo aquel que la rodeaba.


    —¿Y sabes, por casualidad, algo sobre lo que trabajaba? O sea, quizá…


    —Bueno, creo que es mejor que no andes preguntando sobre ella. Estaba especializada en periodismo de investigación y se metía en muchos temas espinosos. Cuando tomábamos café, ella bromeaba diciendo que algún día se la cargarían por tocar las narices a gente poderosa.


    —¿Y habrá sido eso? ¿La han asesinado?


    —Yo no sé nada.


    Se adelanta y pasa por la puerta, sin mirarme. Me quedo sorprendida de su actitud. Todavía se despierta más en mí la curiosidad por las investigaciones de Samantha. Saludo a todos y vuelvo al almacén, directa a por sus cajas. George me ha dado las llaves de un armario donde suelen guardar los reportajes actuales. Así que voy a intentar buscar allí. Al fondo, detrás de otras dos cajas, encuentro una a su nombre. Por suerte, estoy sola, así que extiendo el contenido; hay dos enormes dosieres con papeles. Si pudiera… llevármelos a casa, tal vez los podría examinar con calma. De momento, tengo que encontrar de qué estaba investigando.


    Leo con detenimiento y veo que hay muchas notas sobre transportes de camiones, avisos de mensajería, horarios de trenes. Hay una empresa que parece ser recurrente, Sandman Associates, es la que envía mercancía a todo el país, desde Texas y Nuevo México hasta Maine. Pero también California, Colorado… la lista es interminable. Solo que… algunos están marcados, subrayados en rojo.


    Sigo revisando la otra compañía, Textil Green, que se dedica a fabricar ropa. Es la principal cliente. La verdad es que no me suena de nada, pero podría dedicarse a crear para marcas. Es posible. Ordeno todos los papeles por fechas y veo que a primeros de mes, suelen llevar a Texas un reparto. Tampoco es algo que sea extraño. ¿Y si Samantha iba siguiendo una pista falsa y fue un atraco de verdad?


    Lo dejo todo dentro, pues es la hora de comer, pero le quito la etiqueta de Samantha y la dejo sin señalar. Así podré mirarla bien, sin que nadie me moleste.


    Voy a por mi sándwich a la sala común, que está en la planta dos. Molly se aleja de mí y eso me entristece. No sé por qué. George parece algo molesto y Carlos está sentado en un lado, serio. No me ha dicho nada sobre entrevistar al director de cine, tal vez se haya arrepentido. No me queda otra que sentarme sola y casi lo prefiero, así pienso. Pero el informático se sienta enfrente de mí. Miro alrededor, y veo que no hay mesas libres.


    —Si te molesto, me voy —dice con voz ronca.


    —No, solo… me ha extrañado.


    —¿Cómo vas?


    —Bien. Todo se pasará —digo jugueteando con la comida. Él tiene uno del que sale mucha lechuga y tomate, parecido al mío.


    —No parece que estés bien —insiste mirándome fijamente.


    —¿Puedes dejarlo? O sea, no te conozco.


    Baja la cabeza y se centra en su sándwich, se lo acaba en dos bocados y se va sin decir nada. Sé que he sido borde, pero si seguía hablando de ello, me iba a echar a llorar y no, de ninguna manera. Me fuerzo a tomar mi comida y me sirvo un café. Hay una ventana grande que da a la calle principal, donde hay una furgoneta oscura. Jackson se acerca a ella, parece enfadado. Habla con un tipo que baja la ventanilla. Parece un delincuente, su aspecto es amenazador. Después, vuelve al edificio y el tipo sigue en la furgoneta. Un escalofrío recorre mi espalda. Sin duda, el informático no es lo que parece, llamémoslo instinto o corazonada.


    Carlos se acerca y me da un buen susto. Se disculpa, azorado.


    —Malas noticias, el jefe ha decidido que no era lo suficiente bueno o importante para hacerle la entrevista al director, así que irá él.


    —¿El señor Adams?


    —Sí, ya ves. Le expliqué que quería llevarte como becaria porque además habías visto sus películas y ¿sabes qué? Decidió que iría él y que te llevaría.


    —Oh, lo siento. Yo… no quería.


    —Tú no tienes la culpa, es que, ahí donde lo ves, es un trepa. Aun así, es un buen periodista, aprende todo lo que puedas.


    —De verdad que yo…


    —Nada, no te preocupes. Ve a su despacho en diez minutos. Te dirá dónde ir. Ya me contarás.


    —De acuerdo.


    Se va, bastante enfadado y con razón. Menos mal que yo no he sido el motivo, al menos de forma directa. Me lavo los dientes en el baño de chicas y me arreglo un poco el pelo, algo enmarañado y voy hacia el despacho del jefe.


    —¿Se puede?


    —Pasa, Watson —dice—, ¿así que te has visto todas esas películas de Wells?


    —Sí, señor, pero…


    —Bien, prepárame preguntas inteligentes sobre ellas, que no sean las típicas y que le hagan pensar que aquí hacemos buen periodismo. Luego me las pasas para retocar. En veinte minutos.


    —Sí, señor Adams.


    Me vuelvo hacia la mesa de George, que me sonríe levemente. Carlos sigue enfurruñado, pero para mí es una oportunidad. Mi tutor ha despejado una mesa en un lado y me la señala.


    —Era… la mesa de Samantha. Todavía no hemos podido quitar todas sus cosas y es un poco duro ceder su mesa. Llevábamos más de quince años trabajando juntos, pero creo que te la mereces. Seguro que a ella le caías bien.


    —No sé qué decir. Muchas gracias, George. ¿Seguro que no molestaré a nadie?


    —No. Soy el más veterano y, por debajo de Adams, el que manda. Tranquila. Y si te da tiempo de recoger y poner todo en una caja, aunque… Sam no tenía familia cercana. Tal vez puedas empaquetar todo para donar.


    Asiento emocionada. El ordenador no es muy nuevo y con mis contraseñas, solo puedo entrar a mi sesión, así que sin pensar más, redacto las preguntas, investigando sobre las películas, pensando qué podría preguntarle que sea original y poco convencional. Mi imaginación se dispara y los dedos vuelan por las teclas. En quince minutos tengo un borrador bastante decente, con sus entradas y preguntas. Lo imprimo y se lo paso a mi jefe, que no me dice nada. Solo lo mira, ceñudo.


    Desanimada, me vuelvo a la mesa. Debería desalojar sus cosas. Me siento una intrusa.


    —Toma, una caja —dice George—. Me haces un favor. Creo que sería muy doloroso hacerlo yo mismo.


    Dejo la caja y abro el primer cajón, hay bolígrafos, rotuladores y demás objetos de papelería en un desordenado caos, así que no toco nada. Ya los ordenaré cuando sea porque, la verdad, me vendrán bien.


    En el segundo cajón hay varias carpetas vacías, aunque están deformadas, como si hubieran contenido gran cantidad de cosas. Como están muy usadas, las dejo aparte para reciclar. Meto la mano y saco una bolsa de dulces, que voy a tirar a la basura, ya que está abierta, pero luego me arrepiento y la dejo ahí. Están envueltos y no han caducado. Creo que en algún momento serán necesarios para animar mi día.


    En el cajón de abajo no hay nada, excepto un par de clips sueltos. Al otro lado de la mesa hay un libro de la biblioteca del final de la calle. Es el libro de El Capital, de Karl Marx. Lo curioso es que es la versión alemana. Hago una nota mental para pasar a devolverlo. Además esa biblioteca es una de mis favoritas. Lo dejo en el cajón y sigo mirando. Encima de la mesa hay varios archivos que meto en otra caja y llevo al almacén. Con tiempo, los iré mirando. Jackson, que estaba allí mirando su ordenador, me mira de reojo, pero enseguida desvía la vista a su ordenador. Suspiro. ¿Podría ser un delincuente? ¿Pero qué querría hacer en un periódico?


    En diez minutos termino de ordenar la mesa, reciclo el cartón y tengo una caja para donar. Solo hay un marco vacío, la foto no está, un macetero y algunos ovillos de lana. Según me ha dicho George, cuando vigilaba, le gustaba tejer para entretenerse. Algo que no parece que le pegue mucho, pero quién sabe.


    El jefe me hace una seña con la mano y le sigo, con mi bolso y mi libreta para tomar notas, por si es necesario. No sé si ha cambiado las preguntas o le han parecido bien o mal. Ni siquiera por qué me lleva, pero no me quejaré. Es toda una experiencia.
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    Jackson


    He visto que Bella está limpiando la mesa de Samantha cuando entraba en el archivo y me va bien que deje una caja llena de papeles para mirar. En cuanto se va, me lanzo como un depredador a por ella, pero después de revisarla un rato, la decepción se apodera de mí. Estamos en un callejón sin salida.


    Adams se va, con una rubia. —Brandon me envía un mensaje con una foto. Veo que es ella. ¿Por qué?


    Síguelos —digo por instinto—, es extraño. El tipo nunca sale de su despacho.


    Ok, allá voy.


    Ve diciéndome.


    Vuelvo a revisar los papeles y los dejo, desesperado. Si la tal Samantha estaba tras algo gordo, debería haber dejado alguna pista. En su casa no había nada, ya la registramos. El ordenador estaba lleno de reportajes y fotos, pero ninguna que fuera indicio de delito, del que buscamos al menos. Las cajas, lo mismo.


    Asqueado, cierro el portátil, bajo a mi oficina y después de un rato, me voy para casa. Quiero entrar en las cámaras de la policía para ver quién atacó a Bella, porque si lo pillo…


    —Ey —dice Hope al verme mientras está mirando el móvil con mucha atención.


    —¿Todo bien?


    —Sí. Bien —dice y parece algo confusa. Me encojo de hombros, ella es muy reservada y no nos cuenta nada.


    Me bajo al sótano y siento que debería hacer algo de deporte, tal vez cuando haya echado un vistazo. Entro sin problemas en la base de datos de la policía y veo su denuncia. Por lo que ha contado, ha sido bastante desagradable y me cabreo todavía más. Siento ganas de darle un puñetazo a alguien. Todavía no hay resultados de las pruebas de ADN. Las fotos de Bella son muy tristes. Tiene rasguños en la cara y la mirada vacía.


    Reviso las cámaras que dan al parque, hay bastante gente paseando, por el buen tiempo y será complicado. La veo pasar y meterse entre los árboles ¿a quién se le ocurre? La pierdo de vista, pero un tipo con vaqueros y una sudadera sin mangas la sigue. No lo veo bien, él parece saber dónde está la cámara. Al rato, sale, hacia el otro lado. Amplío la foto y la imprimo. No hay ninguna marca especial. Lo paso por el reconocimiento y los resultados son nulos.


    —¡Joder!


    Esperaré a los resultados de adn. El móvil me suena.


    —Estoy en una productora, Red Films, al parecer tenían una cita para una entrevista con el director de esas películas tan famosas, Zachary no sé qué. Voy a ver si puedo colarme y echar un vistazo.


    —¿Todavía tienes las credenciales de prensa?


    —Sí, por eso. Luego te cuento. Ah, llegaron las escuchas. Las tiene el jefe.


    —¡Por fin! Voy a ver.


    Cuelgo y me dirijo al despacho de mi jefe, en la planta baja. Llamo aunque la puerta está abierta. Él está desmontando algo.


    —Logan


    —Jackson. Estoy mirando el material. Me parece que tiene peor calidad. ¿Cómo va el tema?


    —Creo que no hay mucho por rascar. No encuentro nada, por mucho que busque. Y ni siquiera sé si las escuchas funcionarán.


    —Nos damos una semana. Si no encontramos nada, buscaremos otra vía.


    —De acuerdo, jefe. ¿Todo bien?


    —Sí.


    Me voy, sin decir nada más. Si yo soy poco hablador, Logan es una tumba cerrada con vistas al desierto. Cuando acabe de revisar de forma compulsiva las escuchas, me las llevaré para ponerlas en un par de despachos de cada planta. Es un exseal, especializado en electrónica y robótica y sin duda el mejor de todos nosotros. Él nos reclutó y formó el equipo. Ahora no hace muchos trabajos de campo porque fue herido en un atentado y tuvieron que amputarle la pierna derecha de rodilla para abajo. Aunque yo lo he visto correr con la prótesis y dejaría atrás a muchos militares.


    Me quito la peluca, las gafas y me pongo camiseta de tirantes y pantalón corto, quiero salir a correr, lo necesito para quitarme esta frustración y puede que para pensar un rato. Correr hace que despeje mi mente.


    Después de dos horas de ejercicio intenso, he sudado la camiseta como hacía tiempo. Paso por el parque donde atacaron a Bella. No sé si ha sido de forma consciente o no, como si pudiera ver al tipo que la atacó. Meto la cabeza debajo de una fuente y me refresco. Algunas mujeres se me quedan mirando. Tal vez debería echar un polvo, creo que mi cuerpo lo agradecería. Me meto por el bosquecillo en el que atacaron a Bella y busco por los alrededores. Frustrado, salgo y entonces me tropiezo con alguien, que casi se cae al suelo. La sujeto y ella grita. La suelto y maldigo en tres idiomas, insultándome. Es Bella.


    —Disculpe, señorita, estaba… bueno…


    —No… pasa nada.


    Se me queda mirando a los ojos y yo, aunque sé que sin la peluca y las gafas pueda parecer otro, es demasiado observadora.


    —No debería meterse en lugares apartados. Si fuera un mal tipo…


    Ella se estremece, baja la cabeza y se aleja de mí, hacia la zona donde hay gente paseando. Se sienta en un banco y yo no sé qué hacer. Debería irme. Debería. Sí, me voy…. Pero mis piernas se acercan a ella, al verla tan abatida.


    —¿Está bien?


    —Sí, sí —dice sin mirarme. Supongo que está conmocionada por lo que le pasó.


    —Tenga cuidado —digo, consiguiendo que mis pies se alejen un poco de ella.


    —Gracias… Jackson.


    La sangre de mi cuerpo baja a los pies. Me giro, pálido y mudo hacia ella, que me mira con un cierto enfado.


    —¿Qué has dicho? —acierto a preguntar.


    —Imagino que serás policía o algo así. Y lo mismo tu compañero, ese con el que te reuniste esta mañana. No pasa nada, no voy a decir ni una sola palabra. Solo que, si estoy en peligro, me gustaría que me lo comentaras.


    —¿Pero qué…?


    Me alejo unos pasos, necesito pensar. Ella sigue sentada, esperando. Me revuelvo el pelo y me froto la cara. En toda mi carrera es la primera vez que me descubre un civil. ¡Joder! El jefe se va a cabrear. Acabo yendo hacia ella y me siento a su lado. Sigue seria, creo que espera una explicación.


    —No puedo hablar —digo—, pero no estás en peligro.


    Ella asiente despacio. ¿Qué hago? ¿No admitir lo obvio? Posiblemente sería peor.


    —Entonces ¿tú y ese tío grandullón que estaba en el estudio sois polis?


    —Y no muy buenos, por lo que se ve —bufo enfadado. ¿Cómo hemos podido fallar? Quizá es porque ella es especial.


    —No, a ver —dice poniendo una mano sobre la mía—, supongo que soy muy observadora, suelo fijarme en todo y tengo memoria fotográfica. Y los ojos…, tus ojos son muy especiales.


    Desvía la mirada y retira la mano. Ya la echo de menos. En este momento, la besaría.


    —Sí, debería haberme puesto lentillas…


    —Y quitarte un par de centímetros de espalda —dice sonriendo—, no eres el típico informático.


    —Pues sí lo soy. De crío fui un hacker algo… ilegal —acabo acompañándole en la sonrisa.


    —¿Te llamas Jackson de verdad?


    Su mirada es tan limpia que me derrite. Podría confesar hasta mis secretos más ocultos. Asiento.


    —No puedo decirte, pero andamos buscando algo importante.


    —¿Relacionado con la muerte de Samantha Etkins? Está claro que no fue un asesinato accidental.


    Resoplo irritado. Lleva menos de una puta semana en la empresa y ya se ha enterado de eso.


    —¿Qué sabes?


    —Son cosas sueltas, intuiciones, que quizá no sirvan —dice sonrojada—, pero el primer día, cuando estaba en el baño de chicas, alguien salió llorando, diciendo que no quería que le pasase lo mismo que a Samantha. Y encontré unos archivos en su armario, algo sobre una investigación de unos transportes a ciudades cerca de México. Aunque es cierto que no parecía nada especial, había dos carpetas enteras sobre ello.


    —¡No me jodas! —digo levantándome. Llevo meses buscando material. Sospechábamos de ciertas empresas y esta mujer… me lo pone en bandeja—. ¿Dónde están esas carpetas? Necesitaría verlas.


    —Pues igual hice una tontería, pero quité la etiqueta que las marcaban de Samantha y las dejé en un rincón. Quería examinarlas más a fondo.


    —Joder, Bella, podría besarte —digo sin pensar. Ella da un respingo—. Lo siento, perdona. Es que... bueno, tengo que hablar con mi jefe. Creo que deberías venir.


    Ha sido un impulso y, seguramente, Logan me echará la bronca, pero una persona que ha descubierto tanto en tan poco tiempo, se merece tenerla en cuenta.


    —No sé si me fío todavía —dice—. ¿Tienes una placa o algo que te identifique?


    —¿Y dónde la llevaría? —contesto levantando los brazos. No llevo nada excepto un pantalón y una camiseta de tirantes. Ella aparta la vista sonrojada—¿Crees que si fuera malo no te hubiera hecho algo ya?


    —O querrías llevarme con tu supuesto jefe.


    —Sí, tienes razón. Puedo llamar a mi compañero, el grandullón, que nos venga a buscar y traiga mi placa y la suya. ¿Eso te convencería?


    —No sé. Tal vez.


    —Si me prestas tu teléfono, lo llamo. Creo que mi jefe apreciaría tu colaboración.


    Ella busca en su bolso y me da el móvil desbloqueado. Marco el número de Brandon, que contesta extrañado.


    —Soy yo. Hay novedades. Ven a buscarme a la esquina del parque con la 42 y trae mi placa y la tuya… No preguntes.


    Cuelgo y le devuelvo el móvil. Se levanta como un resorte.


    —Sigo sin fiarme —dice—, pero iré.


    —Haces bien en no fiarte de la gente —muevo la cabeza cabreado—. Mis compañeros se van a pasar meses riéndose de mí.


    —¿Porque te he descubierto?


    —Eres demasiado inteligente —sonrío—, y no creas que no me gustan las mujeres inteligentes, o sea, es que tú… eres especial y yo…


    Su risa me calla. Estaba poniéndome en ridículo, lo sé. Camino decidido hasta la salida del parque y la furgoneta de Brandon aparece por la calle. Cuando llega a nuestra altura, sale y se queda mirando a Bella estupefacto.


    —No solo me ha pillado a mí, a ti también, así que no me eches la bronca.


    —El jefe se va a cabrear.


    —Tiene información que nosotros no tenemos. ¿Has traído las placas?


    Las saca del bolsillo y se las damos para que las examine. Parece conforme, así que se monta en la furgoneta. Brandon mueve la cabeza y me mira con reprobación. Me encojo de hombros. Sé que es lo que debo hacer, mi instinto me lo dice.


    —Necesito taparte los ojos para que no veas nuestra dirección —digo disculpándome. Me he sentado en la segunda fila, junto a ella, aunque sé que debo oler a sudor.


    —Yo me los puedo tapar sola —protesta, pero me deja poner mi mano sobre su rostro. Tengo las manos muy grandes y solo con una cubro su suave piel. Ella respira agitada, y doy gracias a todo en lo que creó por que no puede ver mi pantalón, porque ya estoy imaginando algo que no debería.


    Brandon sigue murmurando de forma inteligible y con tono de cabreo mientras conduce a la oficina. Entramos en el garaje y ya quito la mano de su rostro. Ella suspira y me mira. Desvío la vista y en cuanto mi compañero para el coche, abro la puerta. El garaje, donde están las motos y los otros coches, tiene un ambiente en penumbra que me ayuda a calmarme.


    —Ven, por aquí.


    La conduzco hasta el ascensor y subimos directamente a la planta baja. Cuando salimos, Ronaldo está allí, tomando un bocadillo. Al verla, la deja en el plato, con la boca abierta. Hope, que salía con uno de sus batidos, se queda parada, con el rostro serio.


    Seguimos avanzando hasta el despacho del jefe. Brandon se queda fuera y yo llamo a la puerta. Ella parece acercarse un poco a mí, de forma inconsciente y eso me gusta.


    —Pasa —dice la voz de Logan y abro la puerta. Él me mira y luego la mira a ella. Su cabreo sube de nivel cero a infinito en dos segundos—. ¿Qué coño hace ella aquí?
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    Bella


    Salgo de la redacción en silencio. El señor Adams ni se molesta en hablarme. No sé qué hago, la verdad. Nos acercamos a una de las plazas reservadas para los empleados vip del periódico y me invita a subir a un impresionante bmw con asientos tapizados en cuero. Casi me da reparo sentarme. No sabía que los redactores jefes ganasen tanto dinero.


    La música clásica que suena nada más encenderse el coche me relaja y él conduce de forma cuidadosa. Cuando llegamos a los estudios, apaga el coche y me mira.


    —Yo llevaré la entrevista, pero estate atenta por si te pido que digas algo sobre alguno de los temas que yo desconozco.


    —Sí, señor —digo algo molesta. Me lleva de enciclopedia con patas, aunque bueno, me recuerdo que soy una becaria.


    Nos identificamos en la entrada de los estudios. Por fuera son varias naves industriales a las afueras de la ciudad. Por dentro es como…, como estar en una película. Diferentes escenarios se apilan en un rincón. Reconozco algunas cosas de su última serie y entro en momento fan. Una de mis sagas está siendo evaluada por una productora y si al final decidieran realizarla, me encantaría que fuera Zachary Wells quien la dirigiera. Suspiro, pensando en que esos sueños son muy lejanos, aunque seguiré sin perder la esperanza.


    Entramos en una nave algo más pequeña donde parecen estar las oficinas. Nos pasan a una salita con refrescos y cafés y el muchacho que nos ha acompañado nos pone lo que pedimos: yo, un té y mi jefe un café largo.


    Después de quince minutos en los que nos hemos mantenido en un silencio incómodo, el muchacho viene a buscarnos. Miro alrededor y veo con curiosidad que el tipo con el que hablaba Jackson en la furgoneta parece estar haciendo alguna foto. No entiendo…


    Zachary Wells sonríe al vernos y nos saluda muy amable. Es un hombre de unos treinta y cinco, el niño prodigio del cine, le llaman, por su éxitos de taquilla desde los veintitrés.


    Nos sentamos y veo que mi jefe saca mis preguntas. No se ha molestado en cambiarlas. La cámara los enfoca a él y al director y yo me quedo en las sombras.


    La entrevista va bien, el señor Wells parece contento con las preguntas y mi jefe se crece. Al cabo de casi una hora, acaban y el director se levanta y le da la mano.


    —Enhorabuena, Henry, por fin una entrevista inteligente de alguien que conoce bien mi trabajo. Siempre que queráis hablar conmigo, mis puertas estarán abiertas.


    Me pongo tensa, a la expectativa. Tal vez mi jefe me reconozca.


    —Gracias, Zachary, siento una gran admiración por ti y habrás observado que aprecio mucho tu arte.


    El director, le da un abrazo y se acerca a mí para despedirse. Entrecierra los ojos.


    —¿Te conozco? Tu rostro me resulta conocido.


    —Soy Bella…


    —Es la becaria —me interrumpe el jefe—, supongo que te recuerda a alguien.


    —Bien, señorita, aprende de este hombre. Su trabajo es excelente.


    Nos vamos, él satisfecho, yo enfadada. Pero ¿qué esperaba? ¿Que dijera que todas las preguntas, con puntos y comas han sido mías?


    Me meto en el coche y miro por la ventana. El tipo está muy satisfecho, sin duda. Cuando llegamos a la altura del parque ya no puedo soportar estar con él y le pido que me deje en la esquina.


    —Lo has hecho bien. Tal vez te pida más entrevistas.


    Cierro la puerta evitando el portazo que querría dar. Me voy al parque, necesito el contacto con la naturaleza y que se me pase el enfado. Luego, me doy cuenta de que no estoy a salvo, que quizá el tipo ese que me atacó podría rondarme. Y, por otra parte, quiero encontrar alguna pista. Quizá se le cayó algo al suelo. Cuando entro en el bosquecillo, me tropiezo con un hombre grande y fuerte, me voy a caer, pero él me sujeta. Al mirar a sus ojos, lo reconozco. Lo miro bien y sé que es él. Jackson.


    Ato cabos. Si Cora me viera, diría que soy una peliculera. Pero si no son delincuentes, tienen que ser policías. Estoy en lo cierto, acaba por confesarlo. Comprendo muchas cosas ahora, sobre todo que esté tan en forma que ¡uff!, me dan calores solo de mirarlo. Nos vamos a su «oficina» y en este justo momento me encuentro delante de su jefe, un tipo de cabello corto y moreno, con alguna cicatriz y con un cabreo monumental.


    —¿Qué coño hace ella aquí?


    —Jefe, me ha descubierto y sabe alguna cosa. Puede colaborar.


    Veo que todo lo chulito que me pareció Jackson parece calmarse, como si este jefe fuera el alfa de una manada. Suspiro y me viene el delicioso olor que me ha dejado su mano en mi piel. Me acerco a él, un poco atemorizada por el rostro crispado del tipo del despacho.


    —Esto es muy grave. Tú, sal un momento.


    Jackson me acompaña fuera y cierra la puerta. Imagino que le va a caer una bronca. No oigo gritos, pero lo sé.


    Brandon se acerca.


    —¿Quieres tomar algo? Puede que lleve un rato.


    —Gracias.


    Miro a la mujer atlética y al hombre de piel oscura que me observan sonriendo y mostrando todos sus dientes.


    —¿Agua, café, un refresco?


    —Agua estará bien.


    Brandon me acompaña hasta la mesa donde está el hombre y la mujer se sienta también, mirándome fijamente.


    Le sostengo la mirada. Si se piensa que me va a atemorizar solo porque sea una máquina de matar, lo tiene claro. El hombre moreno se echa a reír y me tiende la mano.


    —Soy Ronaldo y esta es Hope. El grandullón es Brandon. ¿Bella Watson?


    —Sí. Hola.


    Brandon me trae un botellín de agua y se sienta en la mesa. Miro de reojo la puerta del despacho, preocupada.


    —¿Lo ha fastidiado trayéndome?


    —La ha cagado, pero mucho —se ríe Ronaldo—, aunque entiendo que te haya traído, eres preciosa.


    —No ha sido por eso, precisamente —digo molesta.


    —Es un machista que solo piensa en el sexo —dice Hope mirándolo con enfado.


    —Venga, ya —contesta Brandon—. Ella puede aportar al caso y ha sido por eso. Solo falta que Jack convenza a Logan.


    —¿Y si no? —pregunto un poco asustada.


    Hope sonríe y se pasa el dedo por el cuello. Luego, supongo que viendo mi cara, se echan todos a reír.


    —Ni puta gracia tenéis —dice Jackson saliendo del despacho. Me tiende la mano y se la cojo—. Vamos, cuéntale todo a mi jefe.


    El tipo parece algo más calmado. O bueno, su rostro es como de piedra y eso que es atractivo. Le cuento lo de las carpetas, la empresa de transporte y él apunta alguna cosa. También lo del baño y esa chica que no sé quién es. Se queda callado, una vez que acabo y Jackson pone su mano sobre la mía.


    —Bien, señorita Watson, comprenderá que estamos hablando de una investigación confidencial y que nadie puede conocer.


    —Sé lo que es confidencial —me atrevo a decir y Jackson me mira apretando los labios—, y no voy a comentar nada. Es más, si puedo ayudar…


    —No —dice Jackson enseguida, apretándome la mano.


    —Tampoco es mala idea, ha hecho mucho más que tú en dos meses.


    El tono ácido me cabrea y miro a Jackson, que no dice nada.


    —Lo mío ha sido por pura casualidad, estoy segura de que él está haciendo un buen trabajo.


    El jefe levanta levemente una ceja y se vuelve hacia Jackson que le sostiene la mirada.


    —Entiéndame, señorita, no queremos que un civil se ponga en peligro, pero sería bueno encontrar a esa mujer que lloraba. Jackson le ayudará a buscar por las cámaras y le dará esas carpetas o cualquier otra información que llegue a sus manos.


    Me dan ganas de cuadrarme, pero en plan mal. Él me estrecha la mano y salimos del despacho. El tipo ni dice adiós. Me parece un hombre insoportable.


    —Vamos, te llevaré a casa, si me das un minuto para ducharme. Brandon te cuida de esta gente.


    Asiento y veo que se va deprisa hacia un lado. Vuelvo a sentarme en la misma mesa. El tal Ronaldo ya ha terminado de comer y la mujer atlética anda hablando por el móvil. Brandon me acerca un par de bollos, que agradezco con una sonrisa.


    —No creo que tarde mucho —dice mirando hacia la puerta—. ¿Ha ido bien?


    Me encojo de hombros.


    —Es confidencial.


    Ellos se echan a reír y Ronaldo levanta su refresco como brindando. Jackson sale y los mira con mala cara. Lleva una camiseta negra y vaqueros y su cabello sigue mojado. No sé cómo no me di cuenta de lo atractivo que es.


    —Vamos, Bella.


    Me dirijo hacia el ascensor y noto el suave olor a colonia. Parece nervioso.


    —¿Te ha echado una buena bronca? —le pregunto. Él asiente y luego se encoge de hombros.


    —Ha reconocido que puedes ayudar. De forma confidencial.


    —Uf, que sí, que no se lo voy a contar a nadie.


    Llegamos al garaje y espero que me diga a qué coche ir, pero él sonríe y me da un casco.


    —¿Te importa ir en moto?


    —No podrás taparme la cara.


    Se echa a reír y me encanta.


    —Ahora ya solo me queda eliminarte para que no digas nada.


    Doy un respingo y suelta otra carcajada. Debe ser una broma de mal gusto del equipo.


    —Sube.


    Me monto en su enorme moto con un poco de dificultad y eso que no soy baja. Siento cierto reparo en agarrarme, pero o lo hago o me caigo, así que bueno, es lo que hay.


    Cuando me abrazo a su estómago, noto que se contrae. Su espalda es pura roca, dura y firme y siento un cosquilleo en mi bajo vientre. Demasiado para mi cuerpo necesitado. Arranca y sale por el garaje. Estamos en el centro de la ciudad, observo sorprendida. Sin preguntarme, enfila hacia mi casa. Por supuesto, sabe dónde vivo. Es un conductor rápido, pero no imprudente. Recuerdo uno de mis novios con el que tuve un accidente. Dijo que lo ponía nerviosa, pero era él que no tenía la prudencia ni la cabeza de Jackson.


    Para, justo delante de casa y apaga la moto. Me bajo, apoyándome en él y le devuelvo el casco. Él se lo quita, todavía montado. Sus largas piernas están firmemente apoyadas en el suelo y siento un escalofrío.


    —Bella, te voy a hacer una llamada perdida, apunta mi número y si te sientes amenazada o intuyes algo malo, en cualquier momento del día o de la noche, me llamas. ¿De acuerdo?


    —Sí, pero no va a pasar nada, o sea…


    —Te atacaron en el parque. Y no sabemos quién ha sido.


    —Quizá fue algo puntual… por meterme en un lugar apartado.


    —Un lugar al que has ido hoy. ¿Y si…?


    —No me metas miedo, Jackson, no lo quiero.


    Me dirijo hacia la puerta y me vuelvo cuando saco las llaves. Su rostro es preocupado y saca su móvil. Enseguida me suena la llamada perdida. Asiento y me meto en casa.


    Tengo una llamada perdida de Cora, así que aprovecho para enviarle un mensaje de que todo está bien y que he tenido una entrevista con el director de cine, aunque no le cuento que mi jefe me ha ignorado y, desde luego, nada confidencial.


    Sonrío y empiezo a quitarme la ropa para ducharme. Estoy acalorada y no solo por la alta temperatura. No sé qué tiene este hombre, pero me atrae demasiado.


    Me envuelvo en una toalla mientras se llena la bañera con agua templada. Echo mis sales de lavanda favoritas y luego voy a echarle la comida a mi gatita, que se frota por mis pies descalzos. Ónix ronronea y luego se lanza a devorar su ración. Debería haber avisado a mi vecina para que le diera de comer. Siempre es muy amable.


    Alguien da dos golpes en la puerta y me sobresalto. Quizá sea justo ella, que me ha visto llegar. Me acerco a la puerta y abro una rendija.


    —¿Jackson? ¿Ocurre algo?


    Lo dejo pasar, me mira, devorándome y siento que me tiemblan las piernas. Cierra la puerta y sin una palabra, me atrapa de la cintura y me besa. Sus labios abrasan los míos y su lengua me produce escalofríos. Paso las manos por su nuca y al no sostener la toalla, cae al suelo. El gruñe y sus manos recorren mi espalda, acariciando con avaricia, hasta que llega a mi culo y me levanta, para encontrarme apretada con sus pantalones abultados.


    —¿Dónde? —gruñe y yo señalo mi habitación. Por suerte cerré el grifo, porque no quiero soltarme.


    Me deja con suavidad en la cama y me mira con cierta timidez.


    —¿A qué esperas? —le digo impaciente. Sonríe y enseguida se quita la ropa. Tiene un cuerpo impresionante y está más que preparado para hacerme disfrutar.


    Se coloca a mi lado, besándome el cuello, atrapando mis pechos ya endurecidos con su enorme mano. Siento su dureza en mi muslo, y estoy deseando que entre. Su mano baja por mi vientre hasta mi humedad y acaricia mi centro, haciendo que arquee la espalda, mientras murmura algo que no logro entender. Su boca succiona mi pezón endurecido y siento que podría arder en combustión espontánea.


    Va bajando por mi vientre, besándome y lamiéndome al mismo tiempo, mientras me estremezco de placer. Por fin, su boca se acerca a mis partes más íntimas. Levanta la cabeza y aunque siento cierta timidez, asiento. Él sonríe y atrapa mi sensibilidad, creo que no tardaré mucho en explotar, porque sabe lo que hace.


    —Vamos, déjate llevar —susurra y sopla con suavidad, no sé si intentando enfriar ese volcán, pero yo exploto, dejándome ir con mis caderas convulsionando.


    Cuando acabo, él se aparta para buscar algo en su pantalón. Saca un condón y se lo pone. De nuevo, me mira para pedirme permiso y yo me abro a él. Se coloca sobre mí, y poco a poco, se introduce en mi suavidad. Siento su enorme dureza y lo miro a los ojos, esos preciosos iris con puntos dorados. Se mueve despacio, con cuidado, apoyado en sus antebrazos, para no aplastarme. No puedo evitar acariciar su espalda, los músculos de sus brazos, y él comienza a moverse de forma más rápida. Mi excitación aumenta, y gimo, lo que hace que él se entierre en mi cuello, besándolo con pasión. Lo tomo de la cara y hago que me bese pero en los labios. Gime, a punto de explotar y ambos nos dejamos llevar por la pasión. Entrecruzo mis piernas sobre su espalda, para que todavía profundice más y gime en mi boca. Al final, estalla y yo lo sigo con uno más fuerte que el anterior si cabe.


    Agitado, sin salir de mí, me da un suave beso en la mejilla.


    —Me alegro de que hayas vuelto —sonrío. Él me mira y pasa su rostro con el mío, siento su barba medio crecida en mis labios y eso me encanta.


    —Probablemente me despidan por esto —dice y se aparta de mí, para dejarse caer a un lado. Me acurruco en su pecho.


    —¿Por qué?


    —¿Empiezo la lista?


    —Nadie tiene por qué enterarse.


    —Ya. Supongo que verán mi cara de satisfacción.


    Me incorporo y lo miro a los ojos.


    —¿Es que no tenéis derecho a tener a alguien?


    —Sí, pero es complicado. Verás, nuestro trabajo es… diferente. A veces nos movemos por diferentes sitios, desaparecemos durante meses, nadie aguanta eso.


    —Ya. Es comprensible y más si os vais acostando con posibles testigos en cada investigación.


    Me mira sorprendido y me echo a reír.


    —Yo jamás haría eso.


    Parece que vaya a jurar sobre la biblia y aprovecho para darle un mordisquito en la barbilla, que lo hace gemir.


    Su móvil suena y se levanta, dejándome en la cama acurrucada. Se vuelve, todavía desnudo y magnífico. ¿Cómo pensó que podría pasar desapercibido con ese cuerpo?


    —Me tengo que ir. ¿Ves? A esto me refería.


    —No pasa nada, Jackson, solo ha sido… un polvo. O sea...


    —Sí, tranquila, tienes razón. Te veo mañana.


    Se viste y se va, creo que he metido la pata. Quería decirle que no tenía importancia, que nadie le iba a echar la bronca por un momento de sexo, aunque vaya momento.


    Quería decirle que me gusta y que no sé cómo será la vida de una pareja para ellos, pero que no me importaría probar.


    Me levanto, confusa y toco el agua. Está fría, pero esto es perfecto. Me meto dentro mientras Ónix me mira curiosa.


    —Ya lo sé, pequeña. Me gusta demasiado y puede que no sea el adecuado.


    Relajada, me quedo un buen rato en la bañera, ilusionada por verlo al día siguiente.
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    Jackson


    Salgo preocupado de su apartamento. ¿Qué impulso loco me hizo volver y tener el mejor sexo en años? ¿Qué tiene ella que anula mi voluntad? Aunque… está en lo cierto, solo puede ser un polvo, no tiene por qué pasar a más, no debe pasar a más.


    Quedo en la esquina de la cuarenta y me recoge Brandon. Parece preocupado.


    —¿Dónde estabas? Te llamé. Ha habido un homicidio en la casa del director del periódico.


    —¿Se han cargado a su esposa? Puede que estuviera conspirando para asesinarla.


    —Pues no, el fiambre es él. El jefe quiere que echemos un vistazo y de paso entres en su ordenador. Es posible que se haya suicidado.


    —Eso no me lo esperaba. Nuestro principal sospechoso… ¿Quiere decir que el caso se ha acabado?


    —Algo me escama, Jack. Es muy oportuno.


    —Sí, veamos.


    Brandon conduce con precaución pero deprisa, hasta la lujosa casa del director del periódico. Nos identificamos y nos dejan atravesar el cordón policial. Conozco a un par de inspectores, porque en alguna ocasión hemos colaborado, aunque sé que no nos miran bien. Les parecemos demasiado… fuera de la ley, supongo. La esposa parece estar de viaje, por lo que nos dicen. Ya la han avisado.


    Han examinado al cadáver y lo han bajado. Se había ahorcado desde la parte superior del piso que da al vestíbulo. El tipo lleva un pijama y las zapatillas están en el suelo. No es una muerte que él elegiría, lo siento en las tripas. La inspectora Rodríguez, una tipa dura donde las haya, se acerca a nosotros.


    —¿Vosotros por aquí? —dice disgustada—, no sabía que os habían llamado.


    —Estábamos investigándolo —contesta Brandon amable. Ella asiente.


    —Un suicidio así no le pega al tipo —digo observando el entorno—. Voy a ver su despacho.


    Sin encomendarme a nadie, me voy hacia la sala que era su oficina en la casa. Conocemos el lugar en plano y lo encuentro enseguida. Un oficial anda revisando el escritorio y lo saco fuera mostrándole mi placa. No me pone buena cara, pero me da igual.


    Pongo mi pequeño hackeador de claves en el puerto para entrar y mientras hace su función, reviso los cajones. Encuentro una carpeta con el nombre de Samantha, muy a la vista. La saco y es justo la que querría haber encontrado en este tiempo, que habla de la amistad de Banks con el ministro de defensa, incluso con fotografías.


    El ordenador se sigue cargando y sigo sin quitarme los guantes para buscar lo que sea. Transfiero todo el contenido a mi servidor, pero me llama una carpeta la atención y la abro. Proyecto Guardián. Me quiere sonar de algo, pero ahora no caigo. La abro y me encuentro toda una información sobre despliegue de misiles por Europa y otros países. Sí, esto es perfecto, la información para implicarle, la carpeta de Samantha y un conveniente suicidio. Si la policía ve esto, dará por zanjado el caso. Pero no me cuadra.


    Recojo la carpeta y una agenda del tipo, se lo digo a Rodríguez que me mira con mala cara aunque no se atreve a protestar. Nuestra jerarquía es mayor y ella lo sabe.


    —Espero la autopsia —digo al forense, que también me mira mal.


    —Gracias a todos —comenta Brandon. Sí, él es el amable.


    Cuando salimos me da un suave puñetazo.


    —¿Cuándo aprenderás que se consigue más siendo amable?


    —Vengo a trabajar, no a hacer amigos.


    —Estás insoportable, a ver si echas un polvo.


    No puedo evitar volverme con media sonrisa y él eleva las cejas.


    —¿Quién es la afortunada?


    Me encojo de hombros, subimos al coche y él me mira serio, sin encender el motor.


    —No será esa chica, Bella. No me digas que te la has tirado. Es un testigo y es más, va a colaborar. Que quieres, ¿Que Logan te suspenda?


    —No tiene por qué. Y solo ha sido un polvo.


    Mi rostro destensado y una media sonrisita que no puedo evitar sacar hace que él bufe y empiece a murmurar. Suele hacerlo cuando no quiere decir claro lo que piensa.


    —¿Qué? ¡Dímelo!


    —Que te juegas la carrera, Jack, por un polvo. Espero que haya sido bueno al menos.


    —Lo ha sido. Vámonos a dormir, mañana veremos.


    Llegamos a la oficina sin volver a hablar del tema y yo me voy al servidor donde espero revisar bien el material. Logan aparece cuando estoy analizando si los documentos son reales o una buena falsificación.


    —¿Qué hay?


    —Jefe, yo creo que está todo demasiado puesto a la vista. La carpeta de la periodista, estos documentos sobre los misiles desplegados, el conveniente suicidio. No creo que ese tío, siendo tan narcisista, se quite la vida.


    —Yo tampoco lo creo, Jack. He hablado con mi contacto en el ministerio de defensa y me ha dicho que por la información previa que nos has pasado, los documentos son reales. Pero… no es la última versión. Eso es lo que nos escama.


    —Hay varios silos descatalogados, mira, aquí están señalados. Me gustaría saber qué guardan allí.


    —Enviaré a Hope y a Ronaldo de viaje. Mientras, intentad averiguar quién es la mujer que lloraba y las reacciones a la muerte del director —se marcha, pero antes de salir, se gira—, y, Jack, en este caso no metas la…


    —¿La pata?


    —No, la pata no, la polla.


    Bajo la cabeza y continúo a lo mío mientras se va. Brandon tiene razón y me puedo cargar mi carrera por un momento. ¡Joder!, ha sido algo más. A mi mejor amigo le fue muy mal, porque ella no aguantó el ritmo ni la forma de trabajar que tenemos. Ni siquiera es bueno por su seguridad. No somos nada más que un equipo de investigación que no está adscrito ni a la CIA ni al FBI, somos independientes, pero tampoco gustamos a los mandamases, porque no seguimos ciertas normas.


    Logan, mi jefe, es implacable y gracias a él, detuvieron a un pez muy gordo de un organismo policial, y cayeron dos senadores detrás. La gente le teme y le odia a partes iguales. Y por proximidad, a los demás. Claro que yo tampoco me he hecho querer. He entrado en los ordenadores mejor protegidos y he descubierto secretos oscuros que harían avergonzarse a mi madre si viviera. Mi compañera Hope, una experta tiradora que acertaría en el ojo de un colibrí a doscientos metros, y Ronaldo, que es capaz de hacer un explosivo con cualquier cosa de una cocina, han conseguido desbaratar y vencer a una importante cédula terrorista. Brandon, con lo grande que es, no parecería que es un experto en descifrar códigos y lenguajes en clave. Además, entrenamos duro. Sonrío porque estoy orgulloso del equipo, y también porque me acuerdo de su piel suave y de los momentos que hemos pasado.


    Después de pasarle los archivos al contacto en defensa, sigo mirando y además de algunas fotos eróticas de gente que no conozco pero que son mayores de edad, sigo revisando. Miro los correos y tampoco encuentro nada relevante. Uno de ellos que habla de Bella me llama la atención. Un tal Ted Bunty, me suena como alguien importante, le pide a Banks que la admita como becaria, que le debe una. Le preguntaré quién es. Miro en Internet y es un tipo de unos cincuenta, muy atractivo. De pensar que pueda ser algo más para Bella se me retuerce el estómago.


    Dejo el ordenador y empiezo a mirar la carpeta de Samantha. Hay anotaciones de citas de Banks con un hombre extranjero, con un nombre raro, no sé si ruso. Tomo nota para buscarlo. Está tan claro que parece para primer curso de policía. No, esto no está bien.


    —¿Vas a dormir o qué? —dice Brandon asomándose. Miro el reloj y veo que es muy tarde. Asiento, cansado—. ¿Has encontrado algo?


    —Demasiado. Todo. Nombres, fotografías…


    —Mejor, así acabamos el caso. Quizá te parezca fácil porque tú puedes entrar en cualquier ordenador, pero para el resto de los mortales no lo es.


    —No sé, tío. Quizá necesite dormir.


    —Sí, porque de lo otro…


    —Tío, ya vale.


    Brandon sale, riéndose. Me voy a la cocina porque estoy hambriento pero es tarde y me abro un batido de proteínas, para llenar un poco el estómago. Luego, me voy a la cama, intentaré no soñar con su piel y su cuerpo, porque si no, será peor. Quizá deba mantener las distancias hasta que se acabe el caso.
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    Bella


    Me arreglo con mucho más cuidado que estos días atrás y es porque lo voy a ver. He quedado con Cora a desayunar y como es tan observadora, seguro que me lo nota ¡y qué me importa!


    Le doy la comida a mi pequeña y salgo por la puerta, tan contenta. Acudo a la cafetería y entro sonriendo. Mi amiga ya está allí, tomándose un café y unos huevos revueltos. No está sola, hay un tipo con ella que también está desayunando. Me siento un poco decepcionada, quería hablar con ella a solas, pero bueno, es una mujer muy abierta, además de preciosa. Es normal que siempre esté acompañada.


    —Buenos días, siento llegar tarde.


    —Cariño, siéntate. Te presento a Serge, un abogado francés que se ha incorporado a la empresa hace dos semanas.


    —Hola, ¿qué tal? Encantada de conocerte.


    Como mi amiga no quita su bolso del asiento, no me queda otra que sentarme al lado del tal Serge, que es de cabello rubio, ojos azules y muy atractivo. Con las miraditas que le echa mi amiga, ya sé que está en su punto de mira. La camarera viene y pido un café y un trozo de tarta.


    —Tal vez os debería de dejar solas, para que habéis como buenas amigas —dice con su peculiar acento.


    —Ah, no te preocupes, nosotras hablamos todos los días. Ella es escritora aunque ahora está como becaria en un periódico. ¿Qué tal tu día? ¿Toca archivar muchos papeles?


    —Sí, me toca hacer tareas algo repetitivas, pero me sirve para aprender cómo escriben los periodistas.


    —¿Todavía siguen dejando notas a mano? Me parece increíble con los nuevos medios —dice Serge.


    —Pues sí, y a ella se le ha metido en la cabeza que cierta periodista fue asesinada.


    —¡Cora! Además es una tontería, no tiene nada que ver con la realidad.


    —Es emocionante —dice Serge—, yo me paso el día con divorcios problemáticos. Pero algo así no se escucha todos los días.


    —Sí, cuéntanos —dice Cora. Ambos me miran muy interesados.


    —La verdad es que se ha quedado en nada. Mi instinto se equivocó.


    —Pero si tú tienes mucha intuición.


    —Se ve que solo para mis novelas. ¿Qué tal tu caso de la estafa piramidal?


    —Bien, seguimos avanzando, aunque es confidencial, ya sabes.


    Cambia de tema enseguida. Quiero que se dé cuenta de que si yo no puedo comentar sus casos, ella tampoco mis temas y más delante de un desconocido. Termino mi deliciosa tarta y el café, mientras charlamos de viajes. Serge es divertido y nos cuenta anécdotas de todos los países por los que ha pasado. Es encantador y cuando me suena el mensaje del móvil, casi me da pena irme… si no fuera porque es de Jackson.


    —Me tengo que ir, chicos, encantada, Serge.


    —Tú estás muy bien, nena, has f…


    —¡Cora! Ya vale.


    —Espero que me lo cuentes o me voy a enfadar.


    Me despido con unas risas y salgo a la calle, donde me encuentro con Jackson, con su habitual melena y gafas, una camiseta ancha y ligeramente encorvado. Me giro para decirle adiós con la mano a Cora y veo que Serge nos mira con el rostro serio. Me encojo de hombros y caminamos juntos hacia el edificio del periódico.


    —¿Todo bien?


    —Sí, he quedado con mi amiga a desayunar. Oye, ayer quizá no estuve muy… acertada.


    —Sí, yo también creo que nos equivocamos —dice él sin mirarme—, no es bueno mezclar momentos íntimos cuando hay una investigación.


    Me quedo rígida. No es lo que esperaba escuchar, aunque no digo nada. Claro, si seré tonta, el tipo tendría un calentón y yo estaba a mano. Sin más. Maldigo en silencio por mi estupidez. Antes de entrar, me avisa.


    —Por cierto, el señor Banks, tu director, se suicidó ayer.


    Me pongo pálida y creo que me da un mareo. Jackson me toma del codo y lo miro a los ojos, para asegurarme de que lo que dice es cierto. Entramos y la conmoción nos invade a todos. Hay policías entrando por las puertas, por los despachos. ¿Tenía que ver con la investigación que está llevando? Molly está llorando sin disimulo y varios compañeros también parecen muy disgustados.


    Le doy un abrazo, ella es encantadora y la aprecio mucho. No puede ni hablar. Jackson se va hacia una inspectora de aspecto latino, con un moño apretado y atlética, es realmente de rasgos bellísimos. Parecen conocerse. Siento una punzada en el estómago, pero Molly me toma del brazo.


    —¿Puedes acompañarme al baño? Me tiemblan las piernas.


    Asiento, supongo que hoy dará igual que lleguemos más o menos tarde a trabajar. Todos estamos demasiado conmocionados. Vamos al baño de los empleados, que está vacío y ella se lava la cara y luego entra corriendo a una de las cabinas y la oigo vomitar.


    —¿Estás bien? —digo al momento.


    —Sí, ahora salgo.


    Durante unos minutos sigue haciendo ruidos propios y sale con el rostro descompuesto.


    —¿Qué te pasa, Molly? ¿Estás enferma o es del disgusto?


    —Creo… creo que estoy embarazada, Bella.


    —¿Y eso es buena o mala noticia? —le pregunto con precaución.


    —Mala, porque él está… estaba casado. ¿Qué voy a hacer ahora?


    Ato cabos enseguida. Llamémoslo la intuición de la escritora.


    —No me digas que Banks es el padre.


    Ella asiente, llorosa.


    —Joder, Molly, ¿a quién se le ocurre?


    —Me dijo que iba a dejar a su esposa. Que estaba enamorado de mí.


    —A ver, cariño. Su esposa es hija de un senador, ¿cómo comprendes…?


    Ella se echa a llorar y lo dejo. Su inocencia es tan patética que solo puedo abrazarla.


    —Sam… Samantha me lo advirtió. Ella ya había… estado con él. Me lo dijo. Y no le hice caso.


    Caigo en ello. Entonces ella es la muchacha que salió llorando y no era por nada delictivo, sino por tema amoroso. Tal vez no debería saberlo Jackson, porque si se lo digo, Molly lo sabrá… Suspiro agobiada.


    Ella parece encontrarse mejor y salimos a la recepción. Él me ve y me hace una seña. Dejo a la pobre chica en su puesto de trabajo y Carlos entra por la puerta, le informan y va corriendo hacia Molly para consolarla. Quizá él también lo sabía o la aprecia de verdad.


    —¿Todo bien?


    —Vamos al ascensor —digo sin apenas dirigirle la palabra. No sé si por mantener las apariencias o porque no me apetece. Él se pone en un rincón, mandando mensajes en el móvil y yo me vuelvo hacia la pared, apoyada en un lado. Eso les pasa a algunas personas, que se enamoran de quien no deben y luego, toca sufrir. A veces, con un bebé incluido. Ella no podrá reclamarle la paternidad y además, si lo dice, será mal vista por todos, cuando el verdadero culpable es el que estaba casado y se ha liado con las compañeras o subordinadas.


    Aprieto los puños y noto una suave caricia en el brazo. Jackson me mira con una pregunta en su rostro, pero niego. No le voy a decir nada, bastante tiene ya la pobre para que la policía la interrogue.


    El ascensor se abre y entra George que me saluda afectuoso y a Jackson con un movimiento de cabeza.


    —Imagino que te has enterado —dice mi tutor. Parece más cansado que nunca.


    —Sí, es terrible.


    —Creo que Adams está tan feliz. Era el siguiente en ocupar su puesto.


    —¿En serio? No creo que nadie se alegre de la muerte de otra persona.


    —Ojalá todo el mundo fuera tan bien pensado como tú —dice George saliendo del ascensor. Cuando voy a salir, Jackson me para.


    —¿Te veo en el archivo en quince minutos?


    Me encojo de hombros y me suelto. El ascensor se cierra con él dentro. Voy hacia la mesa de Samantha y acaricio la superficie. Ella quiso advertir a Molly, y también pasó por lo mismo, quizá, aunque parecía una mujer fuerte. Necesito dulce y me acuerdo de la bolsa de caramelos del cajón. Supongo que no le importaría. Meto la mano para buscar uno de fresa, mis favoritos, y entonces toco algo duro. Miro alrededor, pero nadie parece prestarme atención. Saco la mano con un caramelo y con lo que sea, que es cuadrado y de plástico. Quito el papel del caramelo, mirando mi mano y me doy cuenta de que es un micro usb. Con total disimulo, meto el papel y la unidad en mi bolsillo. Mi corazón palpita de una forma que creo que podría ser escuchado por todos.


    Carlos sube, disgustado, y se sienta en su mesa. Lo veo dar un puñetazo en la superficie, algo que me extraña, porque me parecía un hombre muy agradable. George lo mira y le echa una bronca silenciosa. Nos concentramos en lo nuestro. Yo estoy realizando el índice digital de archivos en mi ordenador, y cada dos minutos, miro el reloj. El ascensor se para en nuestra planta y me sobresalta. Lo veo salir, con su peluca y su forma de andar curvada. Yo lo he visto de pie y he de decir que no tiene nada que ver. No me mira. Tardo un poco más y luego me acerco a George.


    —Voy a empezar con los archivos de la sección de deportes, que hay mucho jaleo. Si no me dices otra cosa, claro.


    —No, qué va. Tenemos que esperar. Henry ha ido a reunirse con la directiva y nos comentará algo más tarde. Mañana o pasado será el funeral. Supongo que le tendrán que hacer autopsia y esas cosas.


    —Claro, aunque sea un suicidio… bueno, voy al archivo.


    George me mira serio y asiente. El micro usb me quema en el bolsillo y estoy deseando dárselo a Jackson para que lo examine. Que lo mismo no es nada. Entro al almacén y no lo veo al principio. Hay bastantes estanterías llenas de cajas. Me llama, suavemente, y avanzo hacia el fondo de la sala. Supongo que quiere hablar conmigo sin que nadie nos vea.


    —Jackson, tengo algo…


    —Espera. Siento haberte dicho eso. Yo… estoy confundido. Si se entera mi jefe podría apartarme del caso.


    —No, nadie quiere que te aparten del caso —digo dando un paso atrás. Ya veo que le interesa su investigación y nada más—. Además, he traído algo. Encontré este usb en la mesa de Samantha.


    —¿En serio? ¡Eres genial! —dice y se acerca a mí, como si fuera a darme un abrazo. Se queda, respirando agitado, a cinco centímetros de mi rostro. Observo sus labios, que estoy deseando volver a besar y humedezco los míos, saboreando el recuerdo de sus besos. Él sube la mano y la pasa cerca de mi cara, pero la retira.


    —Déjame ver.


    Decepcionada, meto la mano en mi bolsillo y saco el aparatito y se lo dejo caer en la mano. No quiero ni rozarlo, porque entonces, me lanzaré a sus brazos. Me giro y salgo de ahí. Ambos nos sentamos en la mesa y lo conecta a su ordenador.


    Los dos miramos con ansia la pantalla, pero el contenido está vacío. Bueno, no del todo. Hay un libro en pdf. Jackson lo abre y hace una lectura rápida, pero no encuentra nada, ni un subrayado, ni una anotación. Decepcionados, nos levantamos. Yo me pongo a buscar las cajas de deporte y me entretengo un rato, con aburridas notas sobre partidos de béisbol y otros deportes. Bostezo mientras él está tecleando en su ordenador y mirando unos documentos.


    —Oye, Bella, ¿tú qué opinas?


    Levanto la cabeza, sorprendida de que me hable. Me acerco y saca una carpeta de su bolsa del ordenador.


    —Encontré esto en la mesa del despacho de Banks. Parece de Samantha, pero algo no me cuadra.


    Me siento y echo un vistazo a las notas. He visto varios expedientes de la compañera asesinada y sí es su letra, pero no su estilo. Niego con la cabeza.


    —No, creo que no lo ha preparado ella. Ella era más… caótica, no habría ordenado tan bien, usando clips y notas. Sus otras carpetas son distintas. Esta parece hecha a propósito.


    —Ja, lo sabía. Había algo que no me cuadraba. Imagino que la han puesto allí para desviar la atención, pero ¿de qué?


    —No lo sé. Es cosa tuya y de tu gente… y por cierto, creo que yo no puedo aportar nada. De hecho, estoy pensando que me voy a ir del periódico, mi agente me ha enviado un mensaje esta mañana y quiere quedar para comer. Tal vez quieran hacer una serie sobre unos de mis libros y me necesitarán con el guion.


    —Eso es buena noticia, ¿no?


    —Sí, aunque me hacía ilusión terminar mis prácticas.


    Me levanto y él me toma la mano.


    —Lo siento.


    —Yo también.


    Me suelto con bastante mal humor y salgo del archivo. No quiero estar más con ese tipo que me hizo… volver a sentir. Está claro que tengo mala suerte y mal gusto por liarme con hombres complicados.


    Salgo, disgustada y enseguida Carlos se acerca a mí. Es un encanto.


    —¿Estás bien? ¿El ogro te ha dicho algo?


    —Bah, es un imbécil que va a lo suyo. Tan antipático como siempre. No, es que… me ha trastornado lo del señor Banks, la verdad. Por otra parte, mi agente me ha dicho que lo mismo me da buenas noticias y tengo que irme.


    —Si es para algo bueno, es genial, aunque te echaremos de menos. A ver si te traigo los libros para que me los firmes, aunque no sé… si no vienes más…


    —Podéis venir tu novia y tú a mi casa y os invito a cenar, si crees que le haría ilusión.


    —Creo que le dará un ataque de alegría —sonríe él—. Pues genial, te aviso cuando ella pueda, aunque seguro que hará lo posible.


    Me voy a mi mesa y abro el cajón, veo el libro de la biblioteca y me llama la atención que sea el mismo que tenía en el pdf. ¿Para qué quería dos versiones del mismo libro? Lo abro y lo sacudo, pero no hay nada.


    —Compañeros —dice George en voz alta para que todos nos volvamos hacia él—. Debido a las circunstancias, la dirección ha decidido que hoy nos tomentos todos el día libre para descansar y pasar el duelo, así que acabad lo que estáis haciendo y marchaos a casa. Mañana será otro día.


    Hay un suave murmullo y yo guardo los archivos y recojo todo, me meto el libro en el bolso para ir a la biblioteca a devolverlo y salgo, sin mirar atrás. Me da que no voy a volver o al menos, a trabajar, aunque sí a despedirme de todos.


    —De casi todos —me digo al entrar al ascensor.


    Camino por la soleada acera hacia la biblioteca. Hoy vuelve a hacer calor y más a mitad de mañana. Paro en un puesto callejero a pedir un café. Soy rara, me gusta el café caliente cuando hace sol. Salgo muy poco de mi pequeño estudio, de mis libros, de mi entorno protegido y no me ha sentado mal. A pesar de lo terrible de la situación, conocer a mis compañeros, a Jackson, a esa organización extraña y secreta y, sobre todo, el maravilloso sexo con ese hombre tan atractivo. Tal vez deba cambiar un poco de vida. Suspiro cuando llego a la biblioteca y tiro el envase de café en la papelera de reciclaje.


    Me encanta venir a este maravilloso lugar. Antes lo hacía muy a menudo, para documentarme y pasar el tiempo escribiendo aquí. No sé por qué no he seguido. Quizá la pereza de salir, o la comodidad de estar escribiendo en ropa cómoda, con mi gatita en el regazo y una taza de café en la mesa. Puede que empiece a venir al menos un par de días por semana. Me encanta el ambiente que se respira.


    Voy hacia la recepción. Hoy está Hanna, una mujer de cerca de los sesenta, encantadora y que ama leer.


    —Buenos días, ¿qué tal estás?


    —¡Bella! ¡Cuánto tiempo! Te echo de menos.


    —Sí, creo que voy a volver algunos días. ¿Habéis traído novedades?


    —¿Además de todos tus libros? —sonríe—, sí, por supuesto. Una colección que nos han donado de más de dos mil ejemplares, todos muy valiosos. ¿Y qué traes? Creo que devolviste todos tus libros.


    —No, este no es mío. ¿Conocías a Samantha Etkins?


    —Pues sí, claro, una pena. Venía a menudo para escribir, sobre todo por las tardes. ¿Lo tenía ella? —comenta echando un vistazo—. Si me haces el favor de devolver el libro a su estantería, te lo agradeceré, así te das una vuelta.


    —Sí, claro, tienes una gran torre de ejemplares por clasificar.


    —Sí, a veces me jubilaría, pero creo que vendría igualmente todos los días para reñir a quien estuviera en mi puesto.


    Me echo a reír y ella me guiña el ojo. La sección siete está en el piso dos, en la zona más alta, así que subo las escaleras. Hay varias personas leyendo en las mesas, y otras paseando por las estanterías. Es una sensación mágica ver tantos libros, mirar las tapas, abrirlos, pasar las páginas, incluso oler los que son nuevos. Cuántas horas habré pasado leyendo….


    Me acerco al lugar y busco en el orden de la estantería. Es una de las que están más abajo, así que tengo que agacharme. Sin embargo, no comprendo. Los libros que hay allí son de cocina antiguos y no pega el que llevo en la mano, de Karl Marx. Miro el hueco que hay abajo y me siento en el suelo. Observo los libros de al lado, y acabo metiendo la mano, tocando la pared de madera, sin éxito. Cuando voy a sacar la mano, la levanto algo más y me rozo con la parte alta de la estantería. Toco algo. Vuelvo la mano, hay un sobre abultado, pegado en la madera. Empiezo a sudar. Miro alrededor, para vigilar que nadie me vea y saco el sobre. Meto el sobre dentro de mis vaqueros y lo tapo con la camiseta, dejo el libro de Kant en ese sitio y me levanto. Las manos me sudan cuando cojo el móvil y me despido de la bibliotecaria. Ya en la calle, marco el número de Jackson, cuando alguien me empuja, me tira al suelo y se lleva mi bolso. Una mujer me ayuda a levantarme y yo respiro agitada. Me sangra la frente, me he dado un golpe con el suelo.


    La policía viene enseguida y una ambulancia. Me toman declaración. No me ha dado tiempo de hablar nada con él, pero aquí está. Se acerca, con el rostro preocupado y mira mi herida. Habla con el agente y después me coge de los hombros.


    —¿Qué ha pasado?


    —Solo me han robado el bolso… no es, no es nada. He llamado para anular las tarjetas.


    —¿Estás segura? ¿Por qué me habías llamado?


    —No puedo decírtelo aquí, creo que he descubierto algo.


    —Vamos a la oficina. Ya.


    Me toma de la mano y nos acercamos a su moto. Todavía estoy algo conmocionada, así que me agarro bien a su cintura. Pronto llegamos al garaje. Siento el sobre que me quema en mi estómago y me da que quien me golpeó, podría ir buscándolo.
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    Jackson


    Escucho un sonido grave cuando descuelgo la llamada de Bella y un gemido. Estaba a punto de marcharme en la moto. Esto no me suena bien. Grito por el teléfono, pero ella no me contesta. La localizo y sí, tengo su móvil en mi aplicación para tenerla siempre a la vista. ¿Soy un acosador? Puede, pero es por motivos de trabajo, me aseguro.


    La policía está allí y un escalofrío recorre mi columna. No, que no le haya pasado nada, por favor. Cuando la veo, la están currando de una pequeña herida en la cabeza. Cuando le enseño la placa, el policía me explica que ha sido un simple robo de bolso. Ojalá haya sido eso, pero no acabo de creérmelo. Decido llevármela a la oficina y ya puede decir Logan lo que le dé la gana.


    Entramos y la tomo de la cintura, parece mareada. Logan me mira con el rostro serio y se acerca para ver su herida.


    —¿Qué significa esto, Jack? —pregunta sin importarle que ella esté delante.


    —Acaban de robarle el bolso.


    —Eso ocurre a diario en la ciudad.


    —No, porque querían esto —dice ella levantándose la camiseta y sacando un sobre doblado de su pantalón.


    —Chica lista —le digo cogiendo el sobre.


    —Creo que Samantha lo dejó en la biblioteca.


    Abro y saco varios papeles con fechas y coordenadas. Conozco los lugares y sé que Logan los ha reconocido.


    —Quédate aquí, Bella. Sírvete un café o lo que quieras. ¿Estarás bien? —pregunto señalando su cabeza.


    —Sí, ve.


    Siento la pulsión de besarla, pero sigo a Logan que ya está en su despacho. Noto que ella suspira y se levanta para servirse un café. Brandon entra, la mira y luego nos ve a nosotros. Le hago señas para que pase a la oficina del jefe.


    —No sé cómo coño esa chica ha descubierto esto, y me hace sospechar que…


    —No sigas, Logan. Ella acaba de llegar. Solo que es muy inteligente —protesto y Brandon se aguanta una risita.


    —Está bien. Las coordenadas son de los silos que el ejército está cambiando.


    —¿Se sabe algo de Ronaldo y Hope? —pregunto.


    —Sí, tuvieron un encuentro con fuerzas enemigas, pero lo han solucionado. Las coordenadas corresponden a todos los lugares en los que se estaban dejando los almacenes abandonados, pero según Hope, allí había material todavía. Es como si estuviéramos dejando algunos “regalitos” extra.


    —Si es así, habrá mucha gente implicada —comento. Logan me mira serio y asiente.


    —Esto es demasiado gordo, chicos. Más de lo habitual. Jackson, averigua las compañías que desmantelaron los silos, Brandon, habla con ese amigo que tienes en defensa y mira si tienen sospechas de algo. Yo hablaré con el secretario de estado. Y en cuanto a la chica, se tiene que quedar aquí. Es testigo protegida.


    —Sí, jefe —asiento convencido. Si quien sea descubre que ella ha encontrado algo, estará en peligro.


    Salgo del despacho y veo que tiene mejor color. Se ha servido un café y le traigo dos bollos.


    —Ahora tengo que mirar algo, pero luego iremos a tu casa a por ropa, porque te vas a quedar aquí unos días.


    —¿Y eso? ¿Estoy en peligro?


    —No puedo decirte, pero estarás mejor aquí.


    —Tengo una comida con mi agente y es importante.


    —No puedes ir. Llámala y dile que no vas.


    Cruza los brazos enfadada, pero no tengo más tiempo que perder. Necesito esa información.


    —Coge lo que necesites y si quieres descansar, la segunda puerta es mi habitación, puedes echarte allí y dormir. Si necesitas analgésicos para la cabeza, hay un botiquín en ese armario.


    —Pero es que…


    —Por favor, Bella, es importante. Vuelvo en poco rato.


    —Está bien.


    Me bajo a los servidores e intento calmarme, mi cabeza está demasiado tocada por lo que le ha pasado. ¡Podrían haberle hecho daño! Jamás me lo perdonaría. Y eso me demuestra que no puedo tener una relación con ella.


    Me concentro en mi búsqueda y busco una posible relación del desmantelamiento de los silos con grupos de trabajo concretos. Hay diferentes cuadrillas, pero solo un nombre al mando, el sargento Brown. Busco su historial y parece ejemplar, no hay nada que objetar. Está casado y tiene una hija de seis años. He visto muchas veces hombres y mujeres corruptos que parecían buenas personas, así que tampoco me fío.


    Le envío los resultados a mi jefe que hablará con su superior. Estoy impaciente por ver a Bella, así que subo las escaleras de dos en dos. Cuando entro, no está y miro, nervioso. Entro en mi habitación, por si se ha echado, pero tampoco la encuentro.


    —¡Maldita sea!


    Cojo el portátil que tengo en mi habitación y entro en el directorio de cámaras. La veo allí, hasta que se levanta y sale por la puerta.


    —Jackson, ven —me dice Logan.


    —Escucha, jefe, ella se ha ido.


    —Pues lo siento por ella, pero tus compañeros te necesitan. Ronaldo y Hope están en un apuro. Han llamado y necesitan que vayamos. Así que muévete.


    Sigo maldiciendo en silencio. Brandon ya está saliendo con su traje de combate puesto. Me cambio con rapidez y salimos en la furgoneta oscura. Más le vale que esté bien cuando vuelva y la próxima vez la esposaré a mí, para que no vuelva a largarse.


    Mi compañero conduce a toda velocidad por la estatal hasta que llegamos a uno de los silos más cercanos. Reconozco el vehículo de mi compañera, que está con las puertas abiertas, algo que ella nunca haría. Paramos en un punto, tras un muro medio derruido y nos desplegamos en silencio, armados y peligrosos.


    Escuchamos un tiro de un arma que nosotros no solemos llevar, puesto que llevamos rifles de asalto hk416 y eso ha sonado a los akm, una versión más moderna del ak47. Nos desplegamos hacia el lugar, y Logan nos hace una seña para intervenir. Desde aquí vemos a Ronaldo, en el suelo, en un charco de sangre y a Hope de rodillas, con una herida en el costado. Un tipo le apunta a la cabeza y hay como otros diez rodeándolos. Tenso mi mandíbula. Va a ser duro, pero no imposible. Aunque si han conseguido desarmarlos, es porque son profesionales. Reconozco al sargento Brown, que está a un lado, con las manos atrás. No parece estar participando. Los otros van vestidos de militares, pero no parece que lo sean. Los observo por la mirilla y veo que las botas no son las correspondientes.


    Se lo comento a Logan por la radio y nos indica que nos posicionemos, espero que sea antes de que ejecuten a Hope. Parecen estar hablando, tal vez quieran saber qué es lo que ella conoce.


    —Preparaos, a mi señal —dice Logan en la radio. Al poco, nos lanzamos.


    Todo se precipita y lo primero que hago es meterle un tiro en la cabeza al que apuntaba a Hope, que cae al suelo. Ella rueda y recoge su pistola y dispara a dos tíos, que también le disparan. Mis compañeros se lanzan por ellos. Alguno sale corriendo, y veo que el sargento se tira al suelo. Estaba esposado. Ya me parecía.


    Corro tras un tipo que se esconde entre las vigas del almacén donde se guardaba los componentes de un misil. Sigo con el arma en la mano y lo he perdido de vista. Cuando me giro, porque escucho tiros, me da una patada en el arma y la tira al suelo. El tipo es enorme, como veinte centímetros más alto que yo y bastante cuadrado, pero ¿quién dijo miedo?


    Me lanzo contra su estómago y lo tiro al suelo. Le doy de hostias hasta que coge mi puño y sonríe, con la boca ensangrentada.


    —Putos americanos —dice tirándome al suelo. Me golpeo en la espalda con una viga y eso me cabrea todavía más.


    Veo una palanca de hierro en el suelo y la recojo. Tengo prisa. El tipo sigue sonriendo hasta que mis golpes le borran la expresión de su cara. Aunque yo me he llevado bastantes golpes. Lo dejo, inconsciente y corro por mi arma para ayudar a mis compañeros. Todavía me da tiempo de desarmar a otro, pero Logan y Brandon se han hecho cargo de la situación. Ronaldo está malherido y Hope le está haciendo la cura, a pesar de que ella también parece herida. Escuchamos las sirenas de las ambulancias y veo que Logan está hablando con el sargento.


    —Mi familia, por favor —dice él suplicando.


    —Ya hemos avisado, sargento. Hay un cuerpo de élite llegando a su casa. Dígame, ¿quiénes eran?


    —El tipo que disparó a su compañero era griego, los demás, había de todo, mercenarios, supongo.


    —¿Qué hacían?


    —Me dijeron que debía dejar varias cajas de C-4 y granadas de mano, así como detonadores y temporizadores. También algo de equipo táctico. Creo que es para revender en el mercado negro. Pero señor, tenían retenida a mi esposa y a mi hija. Yo… lo siento.


    —¿Cuántos silos dejó de desmantelar?


    —Hay material para armar a un pequeño ejército, señor —dice el sargento avergonzado.


    —Voy a informar. Jackson, recoge a los que estén vivos para interrogarlos.


    Me dirijo a ellos mientras la ambulancia atiende a mis compañeros. Hope lleva el rostro golpeado y Ronaldo está inconsciente. Sin duda malherido y su cara… tardará en recuperarla. Brandon apunta a varios tipos a los que un par de policías andan esposando.


    —Esto es una mierda —digo mientras me dirijo hacia el grandullón que he abatido antes, para traerlo esposado. Cuando llego allí, no está. Me asomo y no lo veo por ninguna parte—. ¡Joder! Si estaba inconsciente.


    Varias patrullas de policías se despliegan por todo el recinto. Rodríguez está hablando con mi jefe y parece que se vayan a tirar de los pelos.


    —La próxima vez, me avisas —dice la inspectora apartándose de Logan, que la mira con el rostro ensombrecido.


    Me acerco a la ambulancia y el médico me dice que Ronaldo está grave. Hope lo mira preocupada. Tiene un vendaje que le rodea el costado. Al parecer, la bala le ha atravesado.


    —¿Cómo es que os pillaron? —digo. Ella me mira con odio y no responde. Las ambulancias se los llevan. Sé que he sido duro, pero ellos son expertos, joder.


    —Tío, vámonos —dice Brandon—, no podemos hacer nada más con los «boys in blue» tocándolo todo. Por cierto, no vi a Bella al marcharme.


    —Porque se largó de la oficina. Creo recordar que tenía una comida con su agente. ¡Joder!


    —Estará bien, hombre. Una simple comida no le hará daño. Además, ¿no la tienes localizada?


    Saco el teléfono y veo que está en un restaurante de lujo de la ciudad. Respiro aliviado y nos vamos a la oficina, a ducharnos y cambiarnos. Después, iré a por ella y la traeré de vuelta, aunque sea echándomela al hombro.
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    Bella


    En cuanto se va al sótano y el grandullón desaparece, me levanto, me tomo un café para calmarme y miro alrededor. No hay nadie y se hace tarde. No creo que nadie se dé cuenta así que me voy. Llamo a Cora y le pido las llaves del piso que tiene de repuesto. Ella me acompaña, sobre todo, cuando le cuento que me han robado el bolso en plena calle.


    Me cambio y entonces me llama la policía para decirme que han recuperado mi bolso intacto. Está claro que buscaban lo que recogí de Samantha. Pero saber que recupero mis cosas me alivia. Cora me acerca a la comisaría, recogemos el bolso y me deja en el restaurante en el que he quedado con Angie. Me he arreglado un poco, porque conocer al productor que quizá apueste por mi serie es importante.


    Angie sale a buscarme. Está espléndida. Tiene ocho años más que yo y no he visto persona más interesante y atractiva que ella.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Me han atracado, pero todo bien, no te preocupes.


    —Aún no ha llegado Patrick, tomemos una copa para tranquilizarnos. Estoy muy convencida de que te van a ofrecer algo. Y podrás dejar ese trabajillo que te has buscado.


    —Ya, Angie, pero me gustaba y además… bueno, he conocido a alguien.


    —Ay, mi niña. Espero que hayas echado algún polvo, que ahí metida en tu habitación, no sé yo.


    —Puede ser —digo sonriendo y ella aplaude.


    —Ya era hora, mujer, que no puedes escribir historias de amor si no las experimentas.


    —Bueno, está complicado. Eso sí, he tomado la decisión de salir algo más, de volver a escribir algún día en la biblioteca, y salir más a la naturaleza.


    —Esta noche, si las noticias son buenas, nos vamos a la fiesta que hace Patrick, estará llena de gente importante. Aunque lleves esa heridita en la cabeza, te pones algún vestido precioso y nos vamos. Puedes traer acompañante si quieres.


    —No creo que sea posible, pero ok.


    —Mira, por ahí viene.


    El productor tiene unos cincuenta bien llevados, la piel tostada por el sol y viste un traje oscuro, muy elegante. Su cabello un poquito largo cae debajo de las orejas y lleva un pendiente en una de ellas. Me mira, con su tono azul claro, algo frío y sonríe.


    Después de un rato de charla, en la que Angie está encantada, acabamos casi cerrando el trato. Sí, hará un episodio piloto y si va bien, una temporada de ocho episodios y si funciona, dos temporadas más. Eso es mucho dinero para mí y para Angie. Después de despedirnos hasta la noche, Angie me abraza.


    —¡Lo has conseguido!


    —Lo hemos conseguido las dos.


    —¿Estás preparada para la fama? Ahora serás reconocida por la calle y a lo mejor te invitan a programas de televisión. Yo me encargaré de ello.


    —No, espera, Angie. Prefiero no estar saliendo a todas horas, no me siento cómoda…


    —Es un precio que hay que pagar, Bella. No te eches atrás ahora. Patrick va a invertir mucho dinero en ti y no puedes esconderte en tu despacho.


    —Está bien, pero de una forma más o menos discreta.


    —Haré lo posible.


    Me guiña el ojo y nos vamos de compras. Miro con disimulo el móvil. Si él se ha enterado de que me he ido, le ha dado igual. Pensaba que quizá estaría preocupado… qué ilusa.


    Compramos un modelo que me cuesta un buen pico de mis ahorros, pero que me queda de maravilla. Está hecho todo de un encaje floral color verde musgo, que es elegante y atrevido, según Angie.


    Tiene un corte alto en la pierna, una apertura pronunciada, y otra pequeña en la cintura. Me siento sexy como nunca antes. Ojalá Jackson pudiera verme. Siempre me han gustado más ir discreta, pero he de reconocer que este me queda bien. Me doy otra vuelta delante del espejo y miro dudosa a Angie.


    —¿No es muy atrevido? No sé si me sentiré cómoda con él.


    —Tonterías. Ese cuerpazo es para lucirlo. Y a Patrick le gusta rodearse de gente guapa.


    —¿Y si fuera una escritora que no tuviera buena cara o buen cuerpo? ¿Entonces no me aceptaría?


    —No lo sé. Supongo que todo influye para ser famosa.


    —Me parece muy cruel, Angie. Hay estupendas escritoras que son personas normales, o que tienen más de cuarenta y son maravillosas.


    —No me vengas ahora con el tema de la discriminación —dice tomándome de los hombros—, toca que pienses en ti solamente, joder, Bella, me he dejado los cuernos y las rodillas para conseguir muchas cosas y te aseguro que no voy a dejarlas pasar por tu conciencia. Mira, cuando estés allá arriba, opina sobre ello, protesta. Entonces te escucharán. Ahora, no.


    —Está bien, Angie, lo siento.


    —Ve a casa, tómate un baño caliente y prepárate. A las ocho te paso a buscar. Te mandaré a mi peluquero a las siete y media y que te maquille también.


    —De acuerdo.


    Tomo un taxi a casa y dejo las bolsas en mi dormitorio. Ónix protesta y la acaricio un rato. Le pongo comida, aunque no parece tener hambre, así que nos acurrucamos en el sofá. Sé que Angie tiene razón, y que es lo que ambas queríamos, pero ahora mismo estoy aturdida. Sinceramente, no sé si estoy preparada para esa supuesta fama que me va a dar. Mi teléfono sigue sin dar señales y me siento un poco decepcionada.


    Vamos a ello. Me preparo un baño templado, lleno de espuma la bañera y sonrío. Mi madre solía prepararme estos baños cuando estaba alterada y yo me pasaba horas en ello. Cuando tengo el agua preparada, me desnudo y voy a buscar mi bata, pero no la encuentro. Es extraño. ¿La he echado a lavar? Me envuelvo con la toalla y sigo buscando. De todas formas, con la cabeza que llevo últimamente, cualquier cosa podría ser.


    Pongo mi móvil con música suave, enciendo un incienso de lavanda para tranquilizarme y me meto en la bañera. Ónix se echa sobre la banqueta, mirándome.


    —Debería haberme traído una copa de vino, para los nervios —le digo a la gata. Froto mi piel con el jabón sólido de lavanda, y me recuerda las caricias de Jackson. Eso me excita y siento que necesito tocarme, aunque me da cierto apuro. Pero mis manos se deslizan debajo de la espuma, hasta acariciar mi piel más sensible. Pienso en que su boca podría estar allí, lamiendo y besando y me muerdo el labio, excitada.


    Un ruido me sobresalta y me quedo parada, escuchando. Dios, ¿se ha abierto la puerta? Pero si recuperé las llaves. No puede ser. Salgo de la bañera y me cubro con la toalla, me acerco al móvil pero la puerta se abre. Grito, asustada y mi gata sale deprisa.


    —Soy yo, soy yo, no te asustes. ¿Por qué te fuiste?


    —Joder, Jackson, qué susto, ¿qué narices haces entrando en mi casa?


    —Te dije que no te fueras y no me has hecho ni puto caso.


    Veo que me mira de arriba abajo.


    —Vístete, volvemos a la oficina.


    Me estiro y me enfrento a él.


    —De eso nada. Esta noche tengo un evento al que debo ir.


    —¿Y por eso te estabas bañando en lavanda? —dice acercando su boca a mi piel húmeda. Me sonrojo, pensando en lo que estaba a punto de hacer antes de que él entrara.


    —Tengo que lavarme el pelo, si puedes salir de mi baño.


    —Si necesitas ayuda… —sonríe y me giro para no decirle que sí, que quiero esa ayuda y más.


    —Sal, por favor.


    Con cierta decepción, lo veo girarse y salir. Lleva sus vaqueros y una camiseta negra con deportivas y no puede estar más sexy.


    De repente, su teléfono empieza a pitar y se gira, mirando alrededor. Me dice que esté tranquila con una de las manos y con la otra mueve el teléfono por la casa, incluido el baño.


    Se acerca a una de las plantitas que tengo sobre el armario del baño y saca algo, maldiciendo en voz baja. Luego, se acerca a mi dormitorio y vuelve a encontrar algo.


    No sé qué está pasando, pero está accediendo a mi ordenador y se mete en unas pantallas negras. De repente, aparezco en la bañera, justo en el momento en que me estaba acariciando. Mi rostro parece hipnotizarle, pero luego sale de su trance y me mira.


    —Supongo que no eres tú quien ha puesto las cámaras.


    —¿Cámaras? ¡No! ¿Cómo? No entiendo.


    —Alguien que debe de estar obsesionado contigo, supongo. Según mi programa, solo llevan puestas desde hoy. Mandaré que intenten localizarlo.


    Sigue pasando imágenes y me veo a mí desnuda, buscando la bata. Echo las manos a la cara, llorando y él se levanta y me abraza.


    —Escucha, tal vez te robaron el bolso para esto, y significa que alguien te está acosando. Por favor, tenemos que volver a la oficina.


    —No. No me voy a esconder. Voy a ir a esa fiesta. Haz tu trabajo.


    Me meto al baño y me doy una ducha rápida y caliente, todavía temblando. Le escucho hablar por teléfono mientras me seco el pelo. Levanta la voz, pero no sé qué está diciendo. Solo quiero llorar.


    —Escucha, si vas a la fiesta, ¿volverás por la noche a la oficina? Estás en peligro, Bella y no eres consciente. Este tipo de acosadores empiezan por estas cosas, la cámara es algo muy atrevido. El siguiente paso es hacerte algo personal. Cada vez se atreven más.


    —Está… bien. Iré por la noche. Tomaré un taxi.


    —No. Te acompaño a la fiesta. He hablado con mi jefe.


    —Pero es una fiesta de gente muy…


    —¿Crees que no puedo ponerme elegante? —dice burlón. Dame media hora y verás. Brandon viene hacia aquí. Me ayudará a protegerte.


    —Entonces, ¿no tiene que ver con el otro tema?


    —No, creo que es un acosador. Y me da que no es la primera vez.


    —No, alguna vez he recibido mensajes asquerosos, pero…


    —Arréglate, ponte guapa. Yo no me voy a separar de ti en toda la noche. Seré tu pareja, si te parece.


    —¿De verdad que puedes?


    —Y si no, también.


    El teléfono le suena y se acerca a la puerta, para abrir al grandullón, a Brandon. Le agradezco con la mirada que se quede y Jackson me mira.


    —Vuelvo en veinte minutos. Estaré a la altura, no te preocupes.


    Me siento vacía cuando él se va, pero el hombre de casi dos metros de altura me da mucha confianza. Lo percibo.


    —Será mejor que te vistas. ¿Puedo tomar un café?


    —Claro, ahí está la cocina. Gracias, Brandon.


    —Lo que sea por mi compañero. Eres… eres importante para él.


    Lo miro ilusionada.


    —¿De verdad? Pensé que…


    —Nuestro trabajo es muy complicado para tener una relación. Se necesita que la otra persona nos ame de verdad para que sea capaz de aceptar nuestras idas y venidas, no saber de nosotros durante días o semanas y en general, no tener una vida normal.


    Me acerco a él y le tomo de la mano. Parece realmente dolido.


    —¿Y quién quiere una vida normal?


    Él asiente, menos serio. Le sonrío y me voy a cambiar, me pondré mi precioso vestido y los zapatos de tacón. Esperaré a que me maquillen y me peinen y acudiré a esa fiesta con el hombre más guapo y valiente de toda la ciudad. Seré fuerte y combatiré cualquier amenaza.
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    Jackson


    Aunque Logan se ha negado al principio, me he puesto firme. Ella es importante para mí y no la voy a dejar a merced de un maníaco que la persigue y acosa. Sin duda un loco bien preparado, puesto que las cámaras son las más avanzadas del mercado y nada baratas. He podido acceder a las últimas grabaciones y verla ahí, sin duda disfrutando en el agua, me ha disparado mi excitación a límites insospechados. Por otra parte, pensar que un hijo de puta pueda estar vigilándola me hace sentir enfermo.


    He pasado a un colega los datos de la transmisión para que pueda localizar la cámara y cargarme a ese tío. Sin duda. Le daré una paliza, lo mataré y luego volveré a destrozarle la cara.


    Llego a la oficina en menos de diez minutos. Logan me informa que mis compañeros están fuera de peligro aunque jodidos. Han detenido a más militares y a otros los están interrogando. Ahora ya no es cosa nuestra. Al parecer Samantha descubrió que algunos silos no quedaban vacíos del todo y fue anotando datos. Todavía no sabemos quién estaba implicado, aunque todo apunta a Banks. Eso ahora no me importa, solo la seguridad de Bella.


    Me visto con un traje de Armani que tengo de la última vez que tuve que infiltrarme. Es de hace dos años, y me he ensanchado algo, pero me queda bien. Me pongo una camisa blanca y corbata y me arreglo el cabello. Logan se asoma.


    —Te lo permito porque gracias a ella tenemos el listado de silos, pero no me gusta nada que te impliques tanto. Ya sabes lo que pasa.


    —Lo sé, jefe. Que no sale bien. Déjame protegerla y luego, ya veremos.


    —He quedado con Rodríguez para que me informe sobre el supuesto suicidio de Banks. Luego os cuento.


    —Yo tampoco creo que se suicidara. A ver qué dice el forense. Gracias, jefe, por tu apoyo.


    —Ya sabes lo que pienso.


    Se va y termino de arreglarme. Tomo la moto que es más rápida, aunque luego vayamos en coche y llego enseguida. Uso mis ganzúas para volver a entrar, avisando a Brandon para que no me pegue un tiro y lo encuentro, de pie, apoyado en la pared, mirando a mi chica. Sí, mi chica. Yo me quedo asombrado. Si es bonita vestida de ejecutiva o de forma más informal, con ese vestido que casi deja la cadera al aire, está espectacular. Creo que no lleva ropa interior y la excitación me recorre el cuerpo. Ella me mira y sonríe. La están terminando de peinar, apoyada en una banqueta alta, por lo que su larga y torneada pierna está estirada. La devoro con la mirada hasta que Brandon me da un suave puñetazo.


    —Sí que está guapa, sí —dice sonriendo.


    —Joder —acierto a decir y ella sonríe de forma amplia. Sabe el impacto que ha tenido en mí.


    Se acerca y me mira, huelo su suave perfume y a estas alturas, ya sé que estoy duro.


    —Tú estás muy bien, Jackson. Esa ropa te queda como un guante.


    —Señorita Watson, tengo que terminar de peinarla —protesta el peluquero. Ella se vuelve al sitio y Brandon me da una cerveza. Creo que la necesito.


    —Así que Logan no te ha puesto problema.


    —Pse —digo sin dejar de mirarla—, no le hizo mucha gracia pero sabe que iba a hacerlo sí o sí.


    —Supongo que tiene miedo a que te impliques demasiado y te pase como…


    —Sí, como a él, o como a ti. Lo sé —resoplo dejando la cerveza en la mesa de la cocina—. Quien no arriesga, no gana. No sé qué ocurrirá —le digo en voz baja—, pero si ella quiere, lo intentaré.


    Brandon me da una fuerte palmada en la espalda que hubiera tirado a otro y sonríe de oreja a oreja.


    —Me alegro, chaval. Yo te cubriré. Os seguiré y estaré fuera por si me necesitas.


    —No creo, será una fiesta normal…


    —Todo esto me escama y si no estuvieras pensando con tu polla verías que se nos escapa algo.


    —De acuerdo, compañero. Gracias.


    El teléfono de Bella suena y ella da un respingo.


    —Vienen a buscarnos. Avisé a mi agente que iría acompañada. Tiene mucha curiosidad. No sé si estando tan bueno puedes pasar por un informático —sonríe y me siento satisfecho—, pero supongo que también hay tíos buenos que son hackers y aquí está la muestra.


    —Pasadlo bien —nos dice Brandon y le doy las llaves de mi moto. Una limusina con los cristales tintados nos espera fuera.


    Bella me presenta a su representante, que se queda con la boca abierta. Ella va acompañada de un hombre de cierta edad que se ve muy elegante. Nos saludamos con un fuerte apretón de manos. Tiene pinta de haber sido militar, pero no lo reconozco.


    La tal Angie no deja de mirarme, así que le doy la mano a Bella, que parece nerviosa. Ella le hace preguntas sobre mí, pero como no da mucha información, acabo por explicarle . Al parecer, el acompañante de Angie es un amigo especial, Ted Bunty, un empresario que tiene pozos de petróleo en varias ciudades. Su nombre me suena de algo, pero en este momento no lo sitúo. La fiesta la da el productor, un tal Patrick De Bourg y es el que va a crear la serie de mi chica. Habrá actores, directores, estrellas de cine, aunque ninguna tan atractiva como ella.


    Llegamos a una enorme casa a las afueras de la ciudad. Muchos coches van desfilando por la puerta hasta que nos llega el turno. Salimos y le ofrezco mi brazo. Bella está temblando. Acaricio su mano y le doy un suave beso en la mejilla.


    —Gracias —susurra—, gracias por venir.


    —No me lo perdería por nada.


    Entramos y todo es besos y abrazos a distancia, nadie quiere estropear su maquillaje. Angie me mira y se lleva a Bella, como diciendo que no la siga, así que voy a la barra para tomar algo, sin perderla de vista. El acompañante de Angie viene conmigo, aunque no se lo he pedido.


    —¿Policía o militar? —me pregunta.


    —¿Perdone?


    —Vamos, muchacho. Yo soy comandante retirado y reconozco a uno de los míos en cuanto los veo.


    —Militar —digo encogiéndome de hombros.


    —Me da que eres más que eso, chico. Pero respeto tu privacidad. ¿No creerás que vaya a ocurrir algo aquí, verdad?


    —No, solo soy acompañante de Bella, tenemos una relación.


    —Me alegro. Me gustaría seguir viendo a esa preciosa mujer que es su representante.


    —Sí, ella es muy atractiva.


    —Y ambiciosa, pero eso me gusta. Tiene mucho empuje. Ojalá a tu chica le salga bien lo de la serie. Ella ha apostado fuerte por la señorita Watson.


    —Espero, si es lo que quiere, claro.


    Me tomo mi cerveza sin alcohol y echo un vistazo alrededor. El productor está hablando con Bella y la toma del brazo con confianza, aunque ella no parece estar cómoda. Pero no quiero ser el típico protector. Solo si no se puede librar. Ella hace un gesto como si hablase con Angie y se libera de la mano del tipo. Me alegro.


    Veo algunos rostros conocidos de la televisión, del cine y de series. Todos están haciéndose fotos varias y posando por múltiples lugares. Angie se lleva a Bella hacia un grupo de actores y actrices de su misma edad. Ella se vuelve hacia mí y se encoge de hombros. Le sonrío para animarla. Es su momento.


    —Hola, vaquero —me dice una chica despampanante. Morena, de cabello corto y con un escote que baja más allá del ombligo.


    —Hola, lo siento, estoy ocupado.


    —Solo quería una copa, aunque estoy segura de que serías capaz de otras cosas.


    —Sí, sería capaz, pero he venido acompañado.


    —¿De este señor? —dice señalando con todo descaro al acompañante de Angie que se echa a reír.


    —Pues no, preciosidad, creo que deberías mirar en otro sitio.


    —Tú te lo pierdes —dice guiñándome el ojo.


    —Caramba, muchacho. ¿Sabes quién era?


    —No, la verdad.


    —Una de las últimas nominadas a los óscar. Te daría fama y fortuna.


    —¿Y quién quiere eso?


    Ted se echa a reír y me da dos palmadas en la espalda.


    —Si algún día te falta trabajo, ven a verme, tipos tan honrados como tú hay pocos.


    Angie se acerca con Bella, que parece mareada y me acerco a tomarla del brazo.


    —Esta chica no se acostumbra a los halagos. Si la dejo un poco más, recibe alguna que otra propuesta seria.


    —¿Podemos salir a tomar el aire? —pide Bella.


    —Claro, te pediré algo de beber, ¿agua?


    —Sí, por favor.


    Nos despedimos de la pareja y con una botella de agua de esas que valen el sueldo de un día o dos, salimos a la terraza. Algunas parejas están acarameladas, así que caminamos por el jardín hasta que encontramos un banco donde Bella no se sienta, se deja caer.


    —Esto no me gusta nada —dice con el rostro de cachorrito asustado.


    —Pensé que después de enfrentarte a un misterio o que te atracaran esto no sería nada.


    —Yo también lo había pensado. Pero es que, excepto por cuatro personas, todas me parece que van a lucirse, a ver si están mejor que tú, o llevan un vestido más bonito y por supuesto, para tener sexo en cualquier momento.


    —Lo he visto, es fácil acabar con alguien aquí.


    —¿También tú? Pensé que te reservabas para mí.


    —Y lo hago, Bella. Estás tan preciosa que me tienes loco. Me encantaría saber qué hay debajo de ese vestido.


    —Ya lo has visto, y bien de cerca —dice ella sonriendo con picardía. Vuelvo a estar muy excitado y ella se acerca a mí, acariciando mis labios con los suyos.


    —Estás jugando con fuego —digo y mi mano se apoya justo en la zona de su cuerpo que no tiene tela, encima de la cadera. Ella se estremece y me susurra al oído.


    —No llevo ropa interior, como has podido suponer.


    Ella se apoya en mi pantalón, comprobando lo duro que estoy y gime de satisfacción.


    —No podemos, en un sitio público —digo fastidiado—, pero podríamos irnos ya.


    —Mira a tu alrededor y escucha los gemidos. Es el jardín del amor, me lo han dicho. No hay cámaras, y sí muchos rincones. ¿Por qué no buscamos uno?


    —Joder, Bella, yo… no debo…


    Ella se levanta y la falda se engancha, dejando ver una parte de su hermoso culo, que me hace volverme más loco. Se echa a reír y se adentra en los jardines. No puedo evitarlo, soy como un perro tras su hueso. La sigo y pasamos cerca de rincones oscuros donde las sombras gimen apasionadas. Eso parece excitarla todavía más y cuando se asoma bajo un arco, encontramos un murete oscuro, donde no llega la luz. Ella se sube y abre las piernas para mí.


    —¿Estás segura? ¿Aquí?


    —Aquí y ahora —dice—, quiero que al menos esta velada acabe bien y qué mejor que contigo dentro.


    Acaba susurrando y no hay mejor afrodisíaco. Me lanzo a atrapar sus labios y consigo meter la mano por debajo de la falda, sintiendo la piel cálida. Ella se sienta sobre ella y enseguida alcanzo su humedad.


    —Realmente estás excitada —digo en su oído y ella gime.


    —Llevarás condones, ¿verdad?


    —Llevo.


    —Pues a qué esperas —dice gimiendo.


    Creo que va a ser corto, rápido y duro, pero no nos importa. Me preparo y la atraigo hacia mí, mi polla se acerca a su abertura, siento la humedad y la calidez mientras ella echa su cabeza hacia atrás, gimiendo, pidiéndome que la penetre. Quiero hacerle sufrir un poco y la meto despacio. Ella impaciente, se arquea hacia mí y entonces, va toda de golpe, de un certero estacazo. Ella ahoga un grito de placer y comienza a moverse rápido, haciendo que a duras penas logre controlarme. Sin esperar a nada, ella tiene un gran orgasmo y yo me dejo ir, porque era imposible aguantar más.


    Me mantengo dentro de ella, con nuestros interiores palpitando deprisa, a la vez. Mi corazón está junto al suyo, y no es algo físico, sino para siempre. Ella me roza el cuello, y viaja hasta mi boca, que se convierte en un apasionado recipiente para la suya. Vivimos el momento, hasta que ella me aparta un poco, riéndose.


    —Será mejor que volvamos, o sospecharán.


    —Estás despeinada, creo que no sospecharán, lo verán muy claro —digo riéndome y terminando de arreglar mi pantalón. Ella suelta una carcajada leve y luego le cambia la cara. Siento un golpe en la cabeza y acabo en el suelo.
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    Jackson


    —Muchacho, muchacho, despierta.


    Mi cabeza da vueltas y no sé muy bien dónde estoy. Noto algún tipo de mullido en el sofá y Angie y Ted delante de mi cara.


    —¿Dónde está Bella? —dice ella preocupada y angustiada. Recuerdo todo e intento levantarme, pero un gran dolor de cabeza me lo impide.


    —Estábamos… en el jardín y después, alguien me golpeó. ¿Dónde está?


    —Desde que te encontramos hace media hora la hemos estado buscando —dice Ted—. Hemos avisado a la policía. ¿Pasó…algo malo?


    —¡No! Tengo que encontrarla. Mi teléfono.


    Miro mis bolsillos y ha desaparecido. Ted me ofrece el suyo y llamo a Brandon.


    —¿Sí?


    —Brandon, alguien se ha llevado a Bella. ¿Has visto salir algún coche?


    —Dos, un antiguo Cadillac y un mercedes negro con los cristales tintados. ¿Crees que uno de los dos ha sido?


    —Búscamelos, localiza mi teléfono y el suyo, rápido. ¿Sigues allá fuera? Salgo enseguida.


    Angie se echa a llorar y la miro.


    —¿Hay algo que deba saber?


    —Ella… ha recibido alguna amenaza. Yo no se las enseñé, pero… hay alguien que está obsesionado.


    —¡Joder!


    Me levanto, todavía con la cabeza ida. Llevo un buen chichón que me va a pagar cuando la coja. La inspectora Rodríguez aparece y la pongo al día. Ella sabe por lo visto la implicación de Bella y da órdenes para buscar esos dos vehículos y para que nadie salga de la finca. Los policías se preparan para registrar todo.


    —Por favor, encuéntrala —dice Angie todavía llorando. Ted la abraza cariñoso.


    Me voy hacia la furgoneta donde está Brandon, que tiene el motor en marcha.


    —La policía está buscando ambos vehículos.


    —Dame el portátil.


    Me meto en el ordenador, desesperado, en las cámaras de tráfico, para buscar ambos coches. Mientras, Brandon ha arrancado y se dirige hacia uno de los puntos que le señalo. Mi intuición me dice que es el mercedes tintado, pero no estoy seguro. Envío a Rodríguez la localización del Cadillac. Seguimos deprisa, rondando hacia una calle donde hay casas de lujo. No puede ser. Es la mansión de Banks.


    El Cadillac está aparcado y salgo con el arma que me ha prestado Brandon en la mano. Llamamos a Logan por si acaso y nos dice que estará en diez minutos. No espero más. Brandon se dirige hacia la parte trasera y yo salto la vaya y aparezco en el jardín. Creo que no había perros y en este momento me da igual. Camino, entre las sombras, hacia las cristaleras que dan al salón. Allí hay varias figuras, no distingo bien qué hacen, aunque me da que… ¡Dios!, espero que no le estén haciendo daño.


    Me acerco un poco más y veo la silueta de un hombre follando con una mujer rubia, pero es otra. Creo que es la viuda Banks y vaya, sí se ha consolado. No logro distinguir a Bella.


    Brandon me alcanza y me enseña su móvil. El de Bella está localizado aquí, en la casa. Y también el mío. Dos tíos enormes aparecen y se quedan mirando al primero, sin que nadie piense en que es un acto privado.


    El primer tipo ha debido acabar y se retira hacia el interior de la casa. Ella está echada en un sofá y se enciende un cigarrillo, que al iluminar su rostro, me confirma que es la viuda. Brandon me da un toque y nos retiramos hacia un lado.


    —¿Dónde la tendrán?


    —Probaré arriba, mira tú abajo —le digo.


    Comienzo a trepar por el lateral mientras veo que Brandon busca alguna entrada al sótano. Espero que no le hayan hecho nada, por su bien. Consigo alcanzar el balcón y salto, muy sigiloso, aunque voy con zapatos, logro no hacer demasiado ruido. Entro por una ventana abierta de una habitación pequeña, un dormitorio vacío. La casa es muy grande, así que salgo al pasillo, intuyendo dónde podría estar. Puesto que la mayoría de las puertas están abiertas, voy probando en varias. En una hay dos muchachas dormidas o drogadas, no se despiertan. Sigo hasta encontrar una cerrada con llave. Saco del bolsillo el llavero con una pequeña ganzúa y logro abrirla. Alguien intenta darme una patada en las pelotas, pero la paro y la sujeto. Enseguida noto su olor.


    —Bella, quieta.


    —¿Jackson? ¿Eres tú? Dios mío, gracias —dice abrazándome.


    —Vamos a salir de aquí, ¿vale? ¿Has logrado verle la cara?


    —Sí, no te lo vas a creer, es…


    —Vaya, vaya, tenemos al informático greñudo que no lo es tanto. ¿Qué eres, poli? —dice apuntándome con una pistola.


    —¿Carlos?


    —Charlie, Carlos, Luis Carlos… he tenido varios nombres, la verdad. Vamos abajo y así acabamos de una vez.


    Reviso mi memoria, ¿de qué me suena el nombre Luis Carlos? ¡Joder! El tipo del adn, el que atacó a Bella en el parque. Se supone que estaba muerto, por eso no siguieron investigando, pensando que había sido un error. La lleva con la pistola en el cuello así que no puedo hacer mucho. Pero en cuanto la suelte…


    Empuja a Bella al salón y ella se cae, mostrando su piel desnuda, lo que hace rugir a los dos tipos enormes que estaban con la viuda. Ella se levanta, desnuda y sin ningún tipo de pudor y se acerca a mí, me pone la mano en el paquete, que no reacciona, por supuesto.


    —Ya estamos todos —dice ella. Como ve que no hace ningún efecto en mí, se pone una bata de seda y se enciende otro cigarrillo. Hace un gesto a uno de los matones que va a por una copa para ella.


    —Pues sí, y pronto nos iremos a nuestro sitio paradisíaco, donde nos esperan muchos millones de dólares.


    —¿Quién eres? —digo, tengo que dar tiempo a que lleguen mis compañeros.


    —Verás, hace tiempo que llegué al país de las oportunidades desde Venezuela. Allí no podía vivir, pero en cuanto pisé este país tan… especial, supe que sería millonario. Poco a poco fui ascendiendo en el mundo de las drogas, pero quería algo más sustancial y menos peligroso. Allí conocí a esta bella mujer, que me abrió el horizonte y me enseño que podría ascender y ayudarles en el negocio familiar. Trabajaría en el periódico para tener una vida respetable. Aunque no os lo creáis, soy periodista de verdad.


    Sonríe y la viuda le da un trago de su copa, que se bebe de golpe. Luego le pide otra a la mujer, que servicial, va a por ella.


    —¿Por qué matasteis a Banks? —digo enfadado.


    —El muy idiota se había enamorado de verdad —dice su esposa—, de la puta recepcionista. ¿Tú crees? Yo soy la hija de un senador, tengo dinero, poder y un cuerpo estupendo. Quería dejar el negocio el muy estúpido, marcharse a un lugar tranquilo, empezar de nuevo. Figúrate que contrató a un tipo que pretendía asesinarme. Qué ridículo era. Ridículo y débil. Se le escapó información y la periodista se enteró.


    —¿Matasteis a Samantha? —dice Bella apenada. La mujer se ríe.


    —Por cien dólares. Solo eso costó que la atracaran y la asesinaran. Nunca fue tan barato —sonríe Carlos—. Y bueno, luego llegaste tú y sí, es cierto que te admiraba como escritora, y también mi novia, esa que tengo para mi vida aburrida. Pero eres una zorra curiosa y eso te costará la vida. Ya de paso, a este tío, que huele a policía por todos los lados, aunque te lo folles. ¿Lo sabías o no?


    Bella no contesta y se acerca un poco más a mí. Él me apunta con la pistola, directamente a la cabeza. No hay fallo posible.


    —¿Por qué no os vais y nos dejáis vivir? —grita Bella para que él la mire. Chica lista.


    Cuando él se prepara para contestar, mirándola, me lanzo hacia él. La pistola se dispara y me roza la oreja, pero mi furia desatada puede más que el dolor. Escucho el rugido de mi compañero y golpeo al tipo con todas mis fuerzas. Se remueve y alguien me estampa un jarrón en la cabeza, lo que me atonta y me hace caer al suelo.


    —¡Zorra! —dice Bella y escucho el sonido de unos cristales. Muevo la cabeza y veo que el tal Carlos parece querer escapar por la puerta. Logan ha llegado y se ha hecho cargo a hostias de uno de los matones. Brandon tiene al otro. Corro hacia el huido sin saber dónde está Bella, si está bien, pero es que le tengo ganas.


    Lo placo y a pesar de que es alto y delgado, tiene mucha fuerza, se revuelve y me da una patada en el estómago, que me deja por un momento sin aliento. Se levanta y sale corriendo hacia el coche, abre el maletero y busca algo, lo alcanzo y veo que lleva un enorme cuchillo. Le sujeto la muñeca con mi mano y con la otra intento ahogarle, pero él me hiere, corta la piel como si fuera un pudding. Salto hacia atrás y él se vuelve hacia mí.


    —No me atraparás, poli de mierda. No, cuando me esperan tantos millones que me voy a comprar una isla.


    —Lo dudo mucho, Luis Carlos Ramírez, porque te encontraré donde quiera que vayas.


    Se echa a reír y se acerca al maletero de nuevo. Sé lo que toca ahora. Me lanzo encima, lleva un arma que se dispara sobre mí, pero mi furia es tal que golpeo su cabeza contra el suelo, hasta que no veo sangre, no paro.


    —Jackson —escucho detrás de mí. Me vuelvo y veo a Bella descalza, con cristales clavados, pero bien, a salvo.


    Me levanto, temblando y ella mira horrorizada mi camisa, empapada de sangre.


    —Creo… que es mía —digo y caigo de rodillas mientras ella grita aterrorizada.
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    Bella


    Después de ver como esa mujer asquerosa le tira un jarrón a la cabeza de Jackson me lanzo como una fiera por ella, atravesamos la cristalera y caemos al jardín. Abofeteo a la tipa, que se cubre con los brazos. Me giro y compruebo que los compañeros se están peleando con los matones que se me llevaron. Jackson sale corriendo tras Carlos y como estoy distraída, la mujer me tira al suelo y ruedo, clavándome más cristales. Ella se levanta, cojeando y sale corriendo. Si cree que se va a largar de rositas, no conoce a la hija de mi madre.


    Voy tras ella y no sé por qué, me tiro encima. Sí, he visto muchas películas, pero la tía aterriza con la cabeza en el suelo y se queda quieta. Me asusto y le tomo el pulso, solo está inconsciente, creo. Con cristales por todas partes, miro, desorientada para buscarlo a él. Necesito saber que está bien. Salgo al patio, donde escucho ruido y lo veo pelear con Carlos. No comprendo, si fue tan amable conmigo… no sé qué hacer, hasta que los veo enzarzados y suena un tiro. Jackson golpea al tipo y luego se levanta. Me llevo las manos horrorizada a la cara. Tiene la camisa llena de sangre.


    Me mira, preocupado por mi aspecto y cae de rodillas. Sí, la sangre es suya, y grito horrorizada.


    Se escuchan sirenas y voy hacia él, le cojo la cabeza y lo sujeto. Él está con los ojos cerrados. Su amigo grandullón viene y lo examina, se quita su camiseta y la pone en el vientre.


    —¿Estás bien? Ya viene la ayuda, aguanta… aguanta.


    Acaricio la frente herida de mi amor. Sí, mi amor, porque he de decir que estoy perdidamente enamorada de él. Dos sanitarios entran corriendo y alguien me levanta del suelo. Estiro las manos desesperada para atraparle, llamándolo, quiero estar con él, pero el que creo que es su jefe me lleva en brazos, pataleo para soltarme, y él me susurra palabras tranquilizadoras que acaban haciendo que me calme.


    Los sanitarios ponen a Jackson en una camilla, están dándole oxígeno y preparan las palas, porque se va. Empiezo a llorar suave, sin darme cuenta de que hay alguien que está quitándome los cristales de mi cuerpo.


    Jackson salta, su pecho se eleva y los médicos los suben a la ambulancia. Quiero ir con él, pero el jefe me mete en la ambulancia.


    —Ahora te llevarán con él. Vamos, ve.


    Me hacen echarme en la camilla y alguien me pincha algo, que me hunde en un sopor llevable, donde nada duele, ni siquiera los cristales que todavía tengo. Sin dormirme, porque no quiero, me llevan al hospital más cercano, me cosen y me ponen una bata. Sigo despierta, llamándolo con desesperación. Por fin aparece el grandullón, que lleva también un vendaje en la cabeza. Yo no puedo dejar de llamarlo, aunque apenas tengo fuerzas para moverme. Él se agacha y me sonríe.


    —Tranquila, está bien, jodido, pero bien. Vivirá para ti. Como tú vivirás para él. Duérmete, yo lo cuidaré. Te lo prometo.


    Sonrío tontamente y cierro los ojos. Me lo creo. Es como mi tío Nick, que siempre cuidó de nosotros. Es buena gente… soñaré con Jackson, sí, eso haré…


    Lo que me despierta es el dolor. Siento miles de punzadas por todo el cuerpo, la boca seca y gimo. Alguien me toma de la mano.


    —Jackson…


    —No, cariño, soy Cora. Él está todavía… en recuperación. ¿Quieres agua?


    Me ayuda a incorporarme y me da un poco de agua.


    —Joder, tía. Esto ha sido como una película. Me llamó un tipo de dos metros. ¿Sabes si tiene novia?


    —¿Dónde está Jackson o Brandon? Llámalo, por favor.


    —Voy.


    Se levanta y yo intento moverme, pero me duele todo. Es como si hubiera atravesado un cristal… un momento, atravesé un cristal. De golpe me viene todo a la memoria.


    Brandon entra, sonriendo.


    —Campeona, estás bien.


    —¿Cómo está? Dime la verdad.


    —Es un tipo duro. La bala le atravesó sin afectar a órganos vitales ni a la aorta, con lo cual, en unos tres o cuatro meses estará como nuevo.


    —Quiero verlo, por favor.


    —Está en la UCI, en cuanto despierte lo pasarán a planta y le diré a tu amiga que te lleve. De verdad, se va a recuperar.


    —¿Qué pasó? Pudisteis…


    —Todo está arreglado. No puedo contarte más. Bueno, la viuda Banks escapó, aunque le diste una buena tunda. Jackson estará orgulloso de ti.


    —Bueno, grandullón, ahora déjala que descanse.


    Cora hace ojitos al hombre que la mira, curioso y se va.


    —¿O sea que son polis o algo así?


    —Algo así.


    —¿Y tú estás locamente enamorada del tal Jackson? Porque vamos, lo has llamado hasta en sueños.


    —Sí, Cora. Hasta las trancas. Como en una de mis novelas —suspiro.


    —Oh, es tan bonito… yo…


    —Señoritas —dice el jefe de Jackson al entrar. Mira a Cora—. ¿Me permites hablar con tu amiga?


    —Claro —contesta levantándose de inmediato—. Estaré cerca.


    Logan se sienta en la silla de Cora y me mira fijamente. Le sostengo la mirada a pesar de que desde luego, da miedo.


    —Te resististe a dejarlo, tuve que agarrarte fuerte.


    Me sonrojo. Ahora me acuerdo de que fue él quien me cogió en brazos, quien aguantó que pataleara y quien acabó calmándome.


    —Lo siento.


    —Qué va. Aprecio tu interés por él. Es como mi hermano, ¿sabes? Entonces, ¿lo amas?


    —Sí —contesto sin dudar. Es lo que siento en mi interior.


    —Bien entonces —dice levantándose y girando hacia la puerta.


    —¿Y ya está?


    Se vuelve con media sonrisa.


    —Bienvenida al grupo.


    Sale y Cora entra haciendo gestos, pero yo me echo en la almohada, menos tensa.


    —He llamado a tu madre.


    Me echo las manos a la cabeza. Mi madre resulta cuando menos, algo dramática, pero la adoro.


    —Está bien, Cora.


    —En serio, el tal Brandon, ¿está soltero?


    Bufo y me da la risa tonta. Ella se contagia y yo me sostengo el estómago que también llevo cosido.


    Después de un día con extremos cuidados de mi madre, consigo ponerme de pie. También me corté en las plantas. Jackson ha salido de la UCI y está en una habitación, a dos puertas de la mía. Aprovecho que mi madre se ha ido a casa a ducharse y a darle de comer a mi pequeñina para que Cora me lleve a la habitación de Jackson.


    Hay un policía, pero nos conoce y nos dejan entrar. Le pido a Cora que me deje con él. Ella se retira a tomar un café y me quedo mirándole el rostro. A pesar de tener algún morado, y la barba medio rubia que ya le ha crecido, está guapísimo. He estado pensando todo el día en lo que le dije a Logan. Sí, lo amo y no, no sé qué va a pasar o siquiera qué piensa él de mí.


    Acaricio el dorso de la mano y aunque sé que está fuera de peligro, me asusta que no haya despertado. En mis novelas, los protagonistas se enamoran rápido y cuando son heridos, se recuperan enseguida. Él está tardando mucho. Observo sus manos y sus brazos, son grandes y tiene el vello rubio. Recorro su brazo, pasando el dedo por sus tatuajes hasta el cuello. Veo el pecho cubierto de un vendaje compresivo. Acaricio su cara y el cabello.


    —Jackson, quiero que te despiertes, por favor. Estoy aquí y te quiero.


    Beso su brazo y consigo levantarme con el dolor de los pies que todavía no me han cicatrizado, pero le doy un beso en la frente.


    —Por favor, abre los ojos. Quiero estar contigo, te necesito. Despiértate.


    —No, que pararás de decirme cosas bonitas.


    —Oh —digo. Él me mira y medio sonríe. Le doy un suave beso en los labios y él pasa la mano por mi brazo, pero me roza una de las heridas y no puedo evitar quejarme.


    —Perdona. ¿cómo estás, mi amor?


    —Como un colador, llena de agujeritos pequeños —contesto sonriendo—. Tú me ganas, que tenías un agujero grande.


    Me siento, dolorida. Él acaricia mi rostro y yo lo apoyo en su mano.


    —¿En serio me quieres? ¿O solo estás afectada por lo que ha pasado?


    —Tu jefe me ha creído, ¿por qué tú no? —digo intentando parecer ofendida.


    —Porque eres tan perfecta, tan bonita e inteligente, tan valiente… que no sé si te merezco.


    —Yo creo que sí. Creo que somos perfectos el uno para el otro.


    —A pesar de mi trabajo, ya sabes que…


    —No tengo horarios, ni una oficina a la que acudir. Soy libre para viajar y según me ha dicho Angie antes por teléfono, bastante adinerada. Me adaptaré a lo que sea, como tú a mí.


    —Eso dalo por hecho —dice intentando incorporarse. Lo paro y niego con la cabeza.


    —Tienes para varias semanas de recuperación y como yo también tengo que descansar… el novio de Angie, Ted, nos prestará una casa en el campo. Yo podré escribir y tú, a descansar y tal vez a pescar, si es que te gusta. Aunque lo que más me gustará será conocerte a fondo.


    —¿En el sentido literal? —dice sonriendo.


    —Literal y bíblico.


    Me acerco para darle un suave beso, pero la puerta se abre y un grupo de gente entra allí. Me giro, preocupada, pero veo a Logan sonriendo, no mucho, pero para él, suficiente.


    La mujer atlética que conocí en la oficina se acerca a Jackson y le planta un beso, que hace que los demás se rían. Me la quedo mirando con los ojos entrecerrados y ella se parte de risa.


    —Yo creo que si tuviera una pistola, te dispararía —dice Brandon poniendo una de sus manazas en mi hombro—. Tranquila, solo lo ha hecho para fastidiar.


    —Amigo —dice el tal Ronaldo acercándose a Jackson. Le da un abrazo y me sonríe—. La garota es bonita. Bien hecho, chico.


    —Me alegro de veros bien —dice Jackson sin soltar mi mano.


    —Sí, a ver, nos recuperamos antes que tú —dice la chica y observo que tiene la cara magullada. El moreno sonríe mostrando su abdomen musculado con una venda al lado. No creo que haya sido tanto para mostrar la venda como para mostrar su aspecto físico la razón por la que se ha levantado la camiseta.


    —Bueno, dejad al convaleciente, ya lo habéis visto —dice Brandon.


    —En poco tiempo estaré en forma.


    —Bueno, tómate unas vacaciones, te las has ganado. Hemos desarticulado el entramado que estaba en el país y pasamos los datos a los otros, ya me entiendes. De momento, todos nos tomaremos unos días.


    —Mañana pasamos a verte —dice la mujer lanzándome un beso. Sonrío. Es descarada, pero me cae bien.


    Salen y nos dejan de nuevo solos.


    —Y esa es mi familia —dice mirando algo ansioso.


    —Me alegro de que tengas unos hermanos que te quieren de verdad. Y ahora me tienes también a mí, a Ónix y a Cora, además de mi madre, que está deseando conocerte.


    —Por supuesto, y… ese vestido que llevabas, ¿todavía lo tienes?


    —Sí —sonrío de lado—, lo envié a la tintorería y en cuanto estés bien, creo que debería volver a ponérmelo, ¿no crees?


    —No es que lo crea, estoy seguro.

  


  
    Epílogo


    Bella


    Después de tres semanas de vacaciones en las que se ha recuperado y me lo ha demostrado en la cama, primero suave y de vez en cuando, algo más intenso, me encuentro feliz.


    Mientras él dormía o se entretenía leyendo mis libros, incluso con Ónix en su regazo, mis dedos volaban sobre el teclado, tengo una nueva novela, un thriller romántico con escenas eróticas que me ha inspirado mi hombre. Sonrío mirando a través de la ventana. Jackson está echado en una de las hamacas, frente al mar. Le han gustado especialmente esas escenas y se empeñaba en que tenemos que probar si son posibles, dice que es para que no me falte la inspiración. Aguanto una risita. Ya lo creo que las hemos probado.


    Lo mejor es haberlo conocido, me habló de su pasado como hacker, de su familia desestructurada y yo le hablé de lo doloroso que fue perder a mi padre, de no haber tenido hermanas y de las tonterías que hacíamos Cora y yo en la universidad. Brandon ha venido a vernos, también Cora y Angie y Ted. He descubierto que le gusta cocinar, la música de jazz y, sobre todo, esa ternura interior que tiene conmigo y que me demuestra cada día. Es un hombre duro y letal, pero en su interior es dulce. Y pensar que me pareció un imbécil el primer día que lo conocí.


    Se ha recuperado muy pronto y sé que ha hecho algún trabajo en su portátil. Al final, Carlos fue a la cárcel, se descubrió todo el entramado de contrabando de material militar, pero no pillaron a la viuda ni consiguieron recuperar el dinero o capturar a los que lo compraron. O eso me ha dicho. Supongo que tendré que acostumbrarme a que no me cuente nada de su trabajo, a que esté en peligro a veces, o venga magullado o herido. Me dice que no es lo normal, que casi siempre todo acaba bien, pero sé que es para tranquilizarme.


    A pesar de lo peligroso que puede ser, incluso para mí, estoy dispuesta a arriesgarme. Todo vale la pena si estoy con él.


    Cierro el ordenador, porque me apetece acurrucarme en su pecho. Saco dos botellines de té frío y me acerco a él. Deja la novela y abre los brazos.


    —¿Qué tal ha ido hoy?


    —Tres capítulos completos. Eres mi inspiración.


    —Ya sabes —dice mordisqueándome la oreja cuando me acurruco junto a él—, si hace falta algún tipo de práctica, estoy encantado.


    Ónix protesta y salta al suelo, dejándome sitio. Me echo a reír cuando me suena el teléfono.


    —Hola, Angie, espera, despacio, ¿qué?


    Mi representante habla durante unos minutos y yo sonrío. Después, nos despedimos y cuelgo.


    —¿Algo bueno?


    —Buenísimo. Han grabado el episodio piloto y lo han enviado a bastante gente para que lo revise y ha gustado muchísimo. Angie cree que podríamos hacer tres temporadas.


    —Eso está genial. Me alegro muchísimo.


    —Es mucho dinero, Jackson. Significaría que incluso, si tú quisieras… podrías dejar, o sea, habría para los dos.


    —¿Dejar mi trabajo? ¿No crees que es muy pronto para tomar una decisión así? Llevamos poco tiempo juntos.


    —Lo sé, perdona. Es que estoy segura de que estás deseando volver y me tengo que acostumbrar…


    —Las relaciones son complicadas en mi sector —suspira—. Entenderé que…


    —No termines, Jackson —contesto poniendo un dedo en sus suaves labios—. Solo digo que si llegase el caso, si quisieras tomar esa decisión, yo te apoyaría. Y si no lo haces, si continúas con tu trabajo, celebraremos cada momento en el que estemos juntos. Te conocí así y no pretendo cambiarte. Solo que… bueno, tengo que acostumbrarme.


    —Te ayudaré en lo que necesites. Siempre que pueda estaré contigo. Es lo que puedo ofrecerte. Quizá no sea suficiente…


    —Lo es, lo es. Y ahora, tengo una duda sobre una escena que estoy escribiendo. Se trata de una bañera, pétalos de flores y olor a canela.


    —Me apunto, sin duda, he dicho que te ayudaré a lo que necesites.


    Sonrío y lo tomo de la mano. Mientras se llena la bañera con una bomba de baño con olor a canela, me desnuda lentamente, acariciando mi espalda y besando mi nuca. Creo que el agua se quedará fría.
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    Brandon


    Cora es una mujer maravillosa, pero es demasiado intensa. El fin de semana que pasamos juntos, follamos como locos, pero sé que no es la mujer de mi vida, como ella sabe que no soy su hombre. No es como lo que veo en mi hermano y amigo Jackson y en Bella, que siguen cada día más enamorados. Eso sí, somos amigos con derechos y si a ella o a mí me pica, quedamos, nos acostamos y tan tranquilos. Tal vez esa sea la mejor opción.


    —Ey, grandullón, ¿novedades? —dice Jackson desde el comedor. Hace dos días que se ha incorporado y ya anda entrenando en el gimnasio, aunque sé que sus entrenamientos en horizontal son frecuentes y abundantes. Creo que nunca lo había visto tan feliz y sonriente.


    Me hizo gracia cuando Bella nos confesó que el periódico donde hizo las prácticas lo llamaban «el ogro». Ahora parece un tipo salido de un musical, hasta canta y todo en la ducha. Lo que hace estar enamorado.


    —Ninguna —digo encogiéndome de hombros. Salgo de una vigilancia nocturna y estoy algo rígido. Nuestro caso actual está relacionado con una supuesta cédula terrorista afincada en la ciudad. Llevo vigilando a unos tíos dos semanas, pero según el jefe, aunque lo ideal sería que uno de nosotros intentase infiltrarse, ninguno se ajusta al perfil. Además, son realmente desconfiados.


    —¿Has conseguido algún mensaje más? —digo sentándome a su lado. Está tecleando con rapidez, buscando en la Deep Web cualquier información sobre explosivos, puesto que el mensaje que interceptó, hace un mes, hablaba de volar la ciudad, de arrasarla.


    —No, joder. Logan lleva preguntándome lo mismo toda la mañana. Hago lo que puedo.


    —Está distraído con su pajarita —dice Hope, y consigue que Jackson la fulmine con la mirada.


    —Si hay alguna queja sobre mi trabajo…


    —Tío, ¿es que no la conoces? Le encanta joder al personal —dice Ronaldo que entra sudado, debe venir del gimnasio. Ella le sonríe burlona.


    Jackson sigue tecleando y creo que acabará hundiendo alguna de las letras. Sonrío al pensar en verlo con el dedo allí metido y le llevo un café. Me lo agradece, aunque probablemente se lo beba frío. A veces se queda absorto y no se da cuenta de lo que ocurre a su alrededor.


    —Equipo —dice Logan mirándonos a todos—. Rodríguez me ha dicho que han detenido a un tipo que conoce a los tíos que vigilamos. Brandon, Hope, id a hablar con él a la comisaría.


    —Qué amable Rodríguez, colaborando —dice Hope irónica.


    —No le queda otra, esto es de seguridad nacional —contesto. Ella es la inspectora con la que tenemos contacto siempre que necesitamos más operativos. Es dura, implacable y tiene una antipatía con mi jefe que es mutua.


    —¿Cuándo podré salir al campo? —pregunta Jackson al jefe.


    —¿No sueles ir a abrazar árboles con tu chica? —suelta Hope. La riño con una mirada. A veces es insoportable.


    Logan la ignora y niega con la cabeza.


    —Hace tres meses y medio que te hicieron un segundo ombligo, me da igual que digas que te encuentras mejor. De hecho, he solicitado otro operativo durante un tiempo.


    —¡No jodas! —protesta Jackson y al estirarse, los puntos le tiran y todos nos damos cuenta de su mueca.


    —Una cosa es que puedas trabajar con el ordenador, otra, que te pongas a dar de hostias en la calle —contesta Logan—. Pondrías al equipo en peligro.


    Jackson baja la cabeza y asiente.


    —¿Cuándo llega el nuevo tío? —pregunta Hope. Ronaldo hace una mueca.


    —No es un tío, es una mujer —dice Logan—. Muy preparada, una agente del FBI, experta en terrorismo, algo que nos vendrá muy bien.


    Ronaldo sonríe y Hope se levanta y se va hacia la puerta malhumorada. Algún día estos dos se liarán a hostias, aunque es cierto que todos nos defenderíamos hasta la muerte.


    —Te espero en el coche, big boy.


    Limpio la taza y me voy tras ella. Nos montamos en uno de los discretos coches para ir a la comisaría. Podíamos haber ido caminando, pero sé que a ella no le gusta perder el tiempo.


    —Deberías ser algo más amable —digo con suavidad. Hope me mira con esos ojos oscuros y duros que tiene y no responde. Luego, arranca el coche y nos incorporamos a la circulación.


    —Mira, Brandon, me caes bien y eso no ocurre a menudo. Por eso te diré que hace tiempo fui amable y me dieron de hostias. En este trabajo, no, mejor dicho, en este mundo esencialmente machista, o te pones borde o se te comen.


    —No todos somos así.


    —Tal vez tú no, o Jackson desde que tiene a Bella. ¿Cuántos equipos de alto nivel conoces en los que haya mujeres y que además se las trate de igual a igual? Y eso que no tengo queja de Logan.


    —No sé, supongo que habrá pocos.


    Gira con el volante rápido y tengo que agarrarme.


    —Exacto. Pocos o ninguno.


    —¿Tan mal te sientes con nosotros?


    Me mira de reojo y niega con la cabeza.


    —No, porque me he puesto en mi sitio. Si hubiera aparecido en plan amable ¿qué habríais pensado? Sobre todo el cabrón de Ronaldo, que es un puto machista que solo piensa con la polla.


    —Puede que tengas razón.


    —La tengo, Brandon.


    Aparca delante de la comisaría y bajamos. Creo que tiene razón, no lo había visto desde su punto de vista. Nos identificamos en la puerta y entramos. Ella lleva una cazadora ligera negra y botas militares, con vaqueros negros. Yo voy parecido, vaqueros, una sudadera oscura y botas. Se nota a la legua que no somos civiles.


    Rodríguez nos hace una seña desde su despacho. La inspectora lleva como siempre su seria coleta oscura y parece cansada.


    —Llegáis tarde, vuestra compañera ya está con el testigo.


    —¿Cómo? —dice Hope a punto de estallar.


    —Me dijo vuestro jefe que se incorporaba y como la conozco de mis tiempos en Quántico, la he dejado pasar.


    —Joder, Rodríguez, debería habernos esperado —protesto. Hope ya va hacia la sala de interrogatorios.


    La abre sin contemplaciones y nos encontramos a una mujer que sostiene contra la pared a un tipo que es más alto que ella, pero su mano está girada en un ángulo incorrecto.


    —¡Hatching! ¡Leo! ¿Qué coño haces en mi comisaría?


    Ella suelta al tipo, que se derrumba en la silla y levanta las manos. Es muy alta, delgada y lleva una camiseta de manga corta que deja ver su fibrosa musculatura de color caramelo. Lleva el pelo tan corto que se perfila su cabeza oscura contra las paredes claras. Sonríe y muestra sus dientes blancos y perfectos. Es toda una belleza. Letal, pero belleza. Sale de la sala de interrogatorios, dejando la puerta abierta.


    Hope me clava su codo en mi estómago y reacciono. Vamos al pasillo y la comisaria cierra la puerta. Ella se acerca a nosotros y tiende la mano.


    —Soy Leo Hatching, como ya nos ha presentado Rodríguez.


    —Ella es Hope y yo soy Brandon. ¿Por qué no nos has esperado?


    —Hay que pillarlos en caliente —dice encogiéndose de hombros—. Ya tengo todo lo que necesito.


    —¿Tú? ¿Tú tienes? —dice Hope a punto de explotar.


    —Tranquila, lo compartiré con vosotros. ¿Nos vamos?


    —¿Estás segura de que no hay que seguir interrogando? —pregunto.


    Ella me mira entrecerrando los ojos, quizá evaluando si hablo en serio. Cuando toma una decisión, asiente.


    —Tengo nombres de traficantes de explosivos y también varios posibles objetivos. El tipo no sabía mucho, pero lo que me ha dicho, ha resultado interesante.


    —Vamos a la oficina entonces —contesto.


    —¿En serio? ¿No vamos a interrogarle? —pregunta Hope cabreada.


    —Va a ser una del equipo y si dice que lo tiene todo, no voy a desconfiar.


    Ella parece sorprendida y veo por un momento una expresión que no comprendo. Subimos al coche, ella monta atrás. La miro desde el retrovisor porque ella no me pierde de vista. Hope está en el asiento del copiloto, muy enfadada con ella, conmigo, con el mundo.


    Desde luego que estos meses en los que esté ella van a ser de todo menos aburridos.

  


  
    Sobre la autora y agradecimientos


    Quiero dar las gracias a María José y Lola, que tan bien me han acogido en Selecta, y también a Sarah, que fue quien lo propició.


    A mis beta, como siempre, por darme todo el apoyo del mundo. A Francesca, Paqui, Maite y Pili.


    A mi Eva, que siempre me da buenos consejos.


    Como siempre, a mi marido, un pilar en mi vida y un apoyo constante.


    Y ahora, me presento:


    Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.


    Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.


    Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.


    Amo la fantasía, la romántica y el thriller romántico. Si tienen mucha acción, mejor todavía.


    A las fechas de escribir esta biografía llevo muchas novelas publicadas, más de setenta y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.


    A veces escucho a escritoras y otras personas que dicen que publicar a menudo baja la calidad. No estoy de acuerdo. A mis libros les doy mucho mimo. Pasan por los mismos procesos que otros, muchísimas revisiones, lectoras betas, correcciones, más revisiones. La diferencia es que mientras se están revisando, yo estoy pensando o escribiendo el siguiente. Otra característica es que escribo de forma muy fluida y también que invierto muchas horas, pero muchas, al día.


    Así que mientras las historias me asalten a altas horas de la madrugada y me obliguen a escribirlas, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.


    Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:


    www.anneaband.com


    O, si quieres, puedes enviarme un correo: info@anneaband.com


    También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora


    Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com


    Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.


    Para despedirme, solo una cosita, si te ha gustado la novela, tus comentarios son muy importantes para las autoras, son un apoyo para seguir creando, así que agradecería mucho que, en la plataforma en la que hayas leído el libro, pudieras dejar una reseña.


    Mil gracias, de corazón.


    Anne

  


   


  Un thriller romántico lleno de acción, emoción, misterio y pasión desde la primera hasta la última página.
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  ¿Hasta dónde llegarías para descubrir una conspiración? ¿Romperías las reglas?
 Jackson, agente de Sección Omega, se infiltra en un periódico para hallar un traidor. La investigación se ha atascado y no ve por dónde salir. Su camino se cruza con Bella, cuya presencia desestabiliza su misión. 
 Bella, escritora y ahora becaria, es inteligente y muy observadora. Tanto en la redacción como en él, se da cuenta de que algo no cuadra, que nadie es lo que parece, empezando por Jackson.
 Demasiados cabos sueltos, un asesinato y una conspiración desafían su capacidad de resistir la tentación mientras intentan descubrir al culpable.
 
 Una historia donde el deseo puede ser tan peligroso como el enemigo que acecha en la oscuridad.
 Sumérgete en Sección Omega, primer título de una serie adictiva que te atrapará con su intensidad y personajes sensuales. Una saga que te acelerará el pulso.


   


   


  Anne Aband es el seudónimo que utiliza esta autora para escribir sus novelas de fantasía romántica.
 Es informática de profesión, pero ahora trabaja al 100% escribiendo. Ha realizado múltiples cursos de escritura, aunque considera que no hay nada como la práctica diaria para hacerlo. Opina que a escribir se aprende escribiendo (una vez has estudiado las bases).
 Comenzó a publicar en 2016 y desde entonces ha publicado más de 70 novelas, muchas de las cuales suelen estar en el top 50 de su temática preferida, la fantasía urbana, aunque hay otro tema que le encanta y es el thriller romántico con momentos sensuales.
 Puedes encontrarla aquí:
 Web: www.anneaband.com
 Página de Amazon autor: https://www.amazon.es/Anne-Aband/e/B01H44HN1I
 Instagram: @anneaband_escritora 
 Catálogo de todos sus libros publicados: https://www.anneaband.com/libros
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